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I .- INTRODUCCION 

Las hormigas mirmicinas de la tribu Attini son culvitado­
ras de hongos y dependen en gran medida para su alimentación 
del cultivo de hongos que mantienen e-n el interior de sus hor­
migueros (Wheeler 1910; Weber 1966; Quinlan y Cherrett 1979). 

De la tribu Attini, los géneros Azza y Ae4omy4mex se dis­
tinguen porque sus especies utilizan, para el cultivo de hongos, 
exclusivamente materia vegetal fresca, en su mayor parte hojas. 
Weber (1966), menciona que aunque especies poco conspicuas de 
los géneros T4aehymy4mex y Se4~comy4mex pueden también cor­
tar hojas y pétalos, son las especies de Azza y Ac4omy4mex 
las únicas de hábitos exclusivamente defoliadores. 

Estos últimos géneros comprenden las especies de mayor 
talla y de mandíbulas más potentes de toda la tribu. Construyen 
nidos enormes que pueden contener hasta cien o más cámaras de 
cultivo de hongos, por lo que jue9an un papel muy importante 
en la dinámica' del sue1o. 

Por ser cortadoras de hojas, estas hormigas constituyen 
en muchos paises plagas importantes, tanto de especies fores­
tales como de cultivo (Walter, e~ aL 1938), lo que ha dado 
lugar a que se les haya estudiado mucho. Los trabajos taxonó­
micos más recientes son el de Borgmeier (1959) sobre el g~ne­

ro A~~a y el de Gon~alves {1961) sobre Ac4omy4mex. 

El cultivo del hongo conlleva la formación de desperdi­
cios que las hormigas deben eliminar del hormiguero. Las obre­
ras depositan estos detritos, ya sea dentro de cavidades es­
peciales en el interior del hormiguero o fuera de él, forman­
do montículos. Este detrito es un material muy rico en materia 
orgánica. que resulta atractivo para una gran diversidad de especies ani-
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mal es, fund'amental mente artrópodos que se establecen en él. 

Este desperdicio constituye una alternativa alimenticia 
muy importante, y de manera especial en una zona árida, en 
donde los recursos alimenticios se encuentran muchas veces 
limitados. 

Los habitantes de los detritos de hormigas cultivadoras 
de hongos han sido escasamente estudiados y casi siempre de 
manera parcial, enfocándose en uno u otro grupo animal, sin 
considerar a la comunidad detritícola en su conjunto. Pode­
mos contar con los trabajos de Walter ez aL. (1938), Hinton 
y Ancona (1934, 1935), Weber (1972), Moser (1962, 1963), Hen­
drichs y Reyes (1963), Spangler (1962), Chillcott (1965), to­
dos ellos dedicados a estudiar a algún grupo de organismos en 
particular. 

Son objetivos de este trabajo conocer los artrópod.os que 
se encuentran viviendo en los detritos externos de A~za mex~­
eana (F. Smith) en un matorral xerófilo de La44ea Z4~denza~a 
(D.C.) Covilie; ia variación estacionai que presentan ios gru­
pos más importantes, así corno la estructura. trófica de la co­

·rninidad. 

Inicialmente, el presente trabajo contemplaba únicamente 
el estudio de la entomofauna de los d~tritos, sin embargo pos­
teriormente y con el afán de conocer a la comunidad en su to­
talidad se incluyeron los demás grupos de artrópodos. Es por 
esto, por lo que los insectos se estudian de una manera un 
poco más profunda que el resto de los grupos encontrados. 



II.- GENERALIDADES SOBRE LAS HORMIGAS CORTADORAS DE HOJAS 
l. La tribu Attini 

Esta tribu de hormigas pertenece a la subfamilia Myrmi­
cinae y sus especies fueron enlistadas por primera vez por Li­
nneo en 1758. En la actualidad, la tribu incluye 12 géneros y 
aproximadamente 200 especies y 80 subespecies. 

Las Attini son tan conspicuas y abundantes, que se ha es­
crito gran cantidad de literatura sobre su taxonomía y hábitos. 
Entre los trabajos más importantes sobre la tribu podemos ci­
tar las monografías de Wheeler (1907), Mariconi (1970) y Weber 
(1972), que tratan de aspectos taxonómicos, de biología y de 
control de estas hormigas. 

Siendo exclusivamente americana, la tribu Attini se dis­
tribuye en las regiones tropicales y subtropicales de América, 
entre los 40º latitud N y los 44ºlatitud S (Fig. 1). Sus espe­
cies se encuentran desde el nivel del mar hasta los 3500 m de 
altitud, siendo Ac4omy4mex &Z4~azu& Forel, encontrada en los 
Andes argentinos, la especie que vive a mayor altitud. 

Respecto al origen de la tribu, Weber (op. c~z.}, consi­
dera que las Attini pudieron haberse desarrollado a partir de 
hormigas recolectoras y comedoras de semillas, apoyándose en 
el hecho de que algunas de ellas almacenan semillas y otras 
partes vegetales en el interior de sus hormigueros, las quepo­
drían constituir un medio de cultivo de hongos si hubiera más 
humedad en las cámaras en las que son depositadas. 

Asimismo, este autor considera que el lugar de origen de 
esta tribu, probablemente se encuentra en las zonas tropicales 
húmedas del norte de Sudamérica, donde el clima ha sido cálido 
y estable desde el Terciario. A partir de entonces se han esta­
blecido varias rutas de migración de las Attini hacia el sur Y 



4 

hacia el norte. En el pasado estas hormigas ocuparon toda Nor­
teamérica, pero debió recorrerse su distribución hacia el sur 
durante los cambios climáticos del Pleistoceno. 

2. El género Azza 
El género Az~a Fabricius, está constituido por 14 es­

pecies distribuidas a lo largo de toda América (Tabla No. 1). 
La especie que alcanza en su distribución límites más septen­
trionales es A. Texana, (Buckley), encontrándose en el sur de 
los Estados Unidos y en el norte de México. La especie con dis­
tribución más meridional es A. voLLemwe¿den¿ Forel que se en­
cuentra en Argentina. A. cephaLo~ea, (L.) es la especie de más 
amplia distribución y se distribuye en 17 países de América. 

No se presentan especies de este ~énero en Chile, y en el 
Caribe viven únicamente en Cuba y Trinidad Tobago. Por lo que 
respecta a altitud, las especies de A~~a viven desde el nivel 
del mar hasta los 2200 m.s.n.m. en localidades de Colombia y 
de México (Weber 1972). 

En la República Mexicana se encuentran tres especies: A 
zexana, A. cephaLo~ea y A. mex¿cana. 

3. Azza mex¿cana (F. Smith) 
De las tres especies del género que hay en México, A. 

mex¿cana es la de más amplia distribución, encontrándose en 
los estados de: Aguascalientes, D. F., Durango, Guanajuato, 
Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Morelos, Nayarit, Nuevo 
León, Puebla, Querétaro, San Luis Potosi, Sinaloa, Sonora, 
Tamaulipas, Veracruz y Zacatecas (Fig. 2). 

En Centroamérica la especie se encuentra en Honduras, 
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Guatemala y El Salvador y se conoce únicamente de una localidad 
de los Estados Unidos, en el estado de Arizona. 

A~~a mex~cana tiene un amplio rango de tolerancia a dife­
rentes ambientes, ya que se encuentra en zonas tan áridas como 
el desierto de Altar en Sonora, y tan húmedas como el bosque nu­
blado de Xilitla, S. L. P. Se ha colectado también en selva al­
ta perennifolia en Veracruz, en bosque deciduo en Hidal~o y en 
Querétaro en encinar. Esta especie puede vivir en áreas que se 
encuentran desde el nivel del mar, hasta los 2200 m de altitud. 

Según Smith (1963), la escasa importancia que las condi­
ciones del ambiente tiene para esta especie, puede deberse a 
dos factores: a) a su capacidad para mantener las condiciones 
climáticas de su nido y b) al hecho de que puede cultivar el 
hongo con una amplia variedad de vegetales. 
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III.- EL CULTIVO DEL HONGO 

Walter e~ a¿. (1938) nos dice que fue Belt en 1874, el 
primero en sospechar que las hormigas Azza utilizaban las ho­
jas que recolectaban para cultivar hongos aunque en la prácti­
ca fue Tanner quien en 1892, mediante un cultivo en el labora­
torio, comprobó que no sólo los adultos sino también las lar­
vas se alimentan de hongos. 

En la actualidad, el proceso del cultivo del hon~o se co­
noce bien en sus aspectos generales y es objeto de estudio de 
varios investigadores. 

En 1893, Moeller describió por primera vez al hon~o que 
las hormigas cultivan y lo llamó Roz~Ze6 gongy¿ 0 pha4a (Weber 
1966). Recientemente se ha revisado taxon6micamente esta es­
pecie Y se le ha rebautizado como Leucocop4~nu& (o Leucoaga4~cu6 
o Aga4~cu&) Gongy¿opho4a (R. Singer 1965, citado por Weber, 
op. e~~). 

Garling (1979) menciona que las especies de A~~a y 
Ac~omy~mex cultivan honqos qua no dc$arro11an estructuras 
taxonómicamente Otiles, por lo que han sido colocados por 
Kreisel (1972, citado por Garling, op. c~z) en el orden Mycelia 
Sterilia del grupo Fungi Imperfecti. 

Las masas de hongos se encuentran en cámaras subterráneas 
y tienen la apariencia de una esponja. Estas masas son cuidadas 
de manera constante por las hormigas jardineras, que pertenecen 
a la casta menor; esta casta está dedicada a cuidar el jardín 
de hongos y es muy eficaz también al cuidar a los huevos y a 
las larvas pequeñas. Las hormigas de la casta media, son las 
forrajeras y se encargan de la recolección de hojas, pétalos y 
frutos frescos, los que son llevados hasta las cámaras de cul­
tivo y cortados en trozos o triturados completamente e incor-



porados al sustrato en donde se desarrolla el hongo¡ a esta 
casta también se le encuentra cuidando el jardín. 
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A nivel específico, existen alaunas diferencias en el 
procedimiento; por ejemplo, Jonkman (1977), menciona que Azza 
voLLenweLde~L y Ac~omy~mex LandoLzL s6lo fraamentan el mate­
rial, mientras que Azza bexde1~lo mastica completamente ha­
ciendo que pierda su estructura original. Ya triturado el ve­
getal, las hormigas lo incorporan a la masa de honqos. 

La casta mayor constituida por los soldados, se encarqa 
de cortar hojas y de proteger a la colonia. Los soldados tien­
den a permanecer en el jardín de hongos cerca de la reina y la 
cría y salen principalmente cuando el nido es perturbado o a 
vigilar las columnas de forrajeo. 

La masa de hongos recibe continuamente el material fres­
co que las hormigas recolectan. 

Ya que el sustrato vepetal ha sido aprovechado por el hon­
go queda un residuo que las jardineras deben retirar del cul­
tivo. Este desperdicio es un granulado de coior café rojizo Y 
olor característico formado de trocitos de hojas y ramitas se­
cas. Este desecho es eliminado junto con cadáveres de hormi­
gas y otros desperdicios del nido. 

Para las 3 especies del género A~~ª que se encuentran en 
México, se ha c\tado que depositan los desperdicios ya sea en 
cavidades subterráneas dentro del hormiguero (Walter ez al. 
1938; Moser 1962, 1963; Chillcott 1965; Woodruff y Cartwright 
1967) o fuera de él "de manera superficial (S~angler 1962; Re­
yes-Castillo 1970; Mintzer 1979). 

A. mexLcana deposita sus desperdicios en el exterior del 



hormiguero formando montículos. Reyes-Castillo (op. e~~.) ha 
realizado colectas en acumulaciones superficiales por lo me­
~os en diez estados de la RepGblica, por lo que parece ser lo 
más habitual en esta especie. 
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IV.- HABITANTES DE LOS DETRITOS 

Como mencionamos páginas atrás, a los habitantes de los 
detritos se les ha estudiado muy poco y sin considerar sus va­
riaciones a lo largo d.el año. En algunos trabajos se les tra­
ta de manera poco profunda o se les menciona por habérseles en­
contrado de manera accidental. 

Hinton y Ancona (1934, 1935) fueron de los ~rimeros en­
tom61ogos en estudiar este habitat, trabajando con los coleóp­
teros encontrados en los detritos de 3 especies de A:éta.. Poste­
riormente, en 1938 Walter e.t a.f.. nos presenta una 1 ista de in­
sectos y arácnidos que se colectaron dentro de nidos de A . 
.texa.na.. En esta 1 ista incluye a 10.s artrópodos que se encontra­
ban viviendo en las cámaras de desperdicios. 

Otro trabajo es el de Spangler (1962), quien describe un 
coleóptero de la familia Hidrophilidae que fue colectado en 
detritus de A. mexicana en el Salvador. 

También Weber (1972), al hacer su compilación de los or­
ganismos asociados de aiqund 111ane;·a con las hormiq"s Attini, 
incluye a los que se encuentran viviendo en los desperdicios 
del cultivo del hongo. 

Por último, podemos citar también los trabajos de Moser 
(1962, 1963), Chi11cott (1965), Mariconi {1970) y Reyes-Casti­
llo y Hendrichs (1975) con datos muy específicos acerca de al­
gunos de los habitantes de los detritos. 



V.- ZONA DE ESTUDIO 

l. Localización 

Los depósitos de detritus que se estudiaron en este 
trabajo se encuentran en ambientes ruderales cercanos al pue­
blo de Higuerillas, en el estado de Querétaro. Esta localidad 
se encuentra en la Cuenca Hidrográfica del Rfo Es~órax ubicada 
en la parte central del estado y pertenece a la llamada Zona 
Arida de Querétaro. 

La localidad se encuentra en el cruce del meridiano 99°45' 
de longitud· oeste y del paralelo 20°50'4" de latitud norte. Po­
lfticamente pertenece al municipio de Tolimán (F~g¡ 3). 

2. Geologfa 

Zamudio (1984) nos dice que en la Cuenca del Rio Estó­
rax los afloramientos de rocas más extensos son las lutitas y 
las calizas de las formaciones Mexcala y Soyatal (Cretácico Su­
perior); las l~titas de la formación Las Trancis (Jurásico Medio 
y Superior) y las calizas de la formación El Abra (Cretácico In-

Las rocas más antiguas de la zona son anteriores al Jurá­
sico Medio. 

Respecto·a su fisiograffa, nuestra zona es una de las po­
cas áreas planas que se encuentran en la Cuenca, caracterizada 
esta última por su topografía montañosa. 

3. Clima 

Según Zamudio (op. e~~). para la zona de estudio y de 
acuerdo con la clasificación climática de Koeppen modificada 
por García (1964), se ha registrado un clima seco o árido, el 
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más seco de los climas BS, semicálido, con réqimen de lluvias 
de verano, con sequía intraestival y escasa lluvia invernal 
(menor al 5% anual), con oscilación térmica éxtrema de 7.7ºC 
Y con la marcha de la temperatura tipo Ganges, es decir, con 
el mes más caliente antes del solsticio de verano. La fórmula 
que describe a este clima es BSohw" (w)eg. 

Nuestra localidad se encuentra dentro de la parte más se­
ca de la Cuenca con 377 mm de precipitación media anual. 

La época de lluvias comprende los meses de mayo a octu­
bre y•la de secas de noviembre a abril. El comportamiento de 
la precipitación en la zona es como sigue: las lluvias se ini­
cian a finales del mes de mayo y iumentan de manera considera­
ble en junio; en agosto disminuyen ligeramente y conforman la 
llamada canícula o sequía intraestival. En septiembre, la pre­
cipitación aumenta para descender en octubre bruscamente. De 
aquí en adelante se presenta la sequía invernal. 

A lo largo de la época seca del año se presentan lluvias 
ocasionales pero sin rebasar su volumen el 5% de la lluvia to­
tal anual. 

La aridez de la zona s~ debe a que se encuentra detrás 
de grandes macizos montañosos que ocasionan el fenómeno de 
sombra orográfica. Los. vientos hDmedos del Golfo de México ~ho­
can con las elevaciones de las sierras de Pinal de Amoles y de 
El Doctor, ascienden y precipitan del lado de barlovento, por 
lo que al lado de sotavento le llegan los vientos con muy po­
ca humedad. 

La temperatura media anual en la zona es de 20.2ºC Y su 
comportamiento a lo largo del año es parecido al de la preci­
pitación. En enero se presenta la temperatura media más baja de 
todo el año; a partir de febrero la temperatura aumenta hasta 
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alcanzar su máximo en junio; en julio empieza a disminuir hasta 
alcanzar sus valores más bajos en diciembre y enero. En agosto 
hay un ligero aumento en la tern 0eratura debido al descenso en 
la precioitación en ese mes (datos tornados de Zarnudio, op. c.~~.) 

lFig. 4}. 

4. Suelos 
Los suelos que se presentan e~_.la zona son las rend­

zinas. Son sue1os de menos de 100 cm de grosor con textura rni­
gajón-arc1llo-arenosa, de color café grisáceo; con reacción 
muy fuerte al HCl y un pH entre 7 y 8.1; tienen un porcentaje 
de materia orgánica bajo y un drenaje moderado (Zarnudio, op. 
e.U.). 



VI. METODOlDGIA 

En el área de estudio se localizaron once montículos de 
detritos pertenecientes a diferentes hormigueros; de éstos se 
seleccionaron dos para ser muestreados, por ser los de mayor 
tamaño y por haber persisitido por más de dos años. 

las colectas de material se realizaron a lo largo de un 
año en el período comprendido entre abril de 1982 y mayo de 
1983 y en cuatro fechas que corresponden aproximad~mente al 
inicio de la época de lluvias (11 de abril); a mediados de la 
época de lluvias (29 de agosto); a mediados de la época de se­
cas (30 de enero) y al inicio de las lluvias del año siguiente 
( 31 de mayo). 

Para 1 a colecta del material cada Montículo fue dividido 
en tres niveles de profundidad: superficial (A}, medio (B) y 
profundo (C), tomándose como indicadores los cambios en la tex­
tura y la coloración que el detrito presenta. 

los cambios en la coloración del detrito se deben prin­
cipalmente a los diferentes qrados de humedad en los distintos 
niveles, siendo el nivel C el más húmedo y por lo tanto el más 
oscuro. 

las diferentes texturas del detrito están dadas en parte 
por la humedad, pero principalmente por el grado de descomposi­
ción del material; mientras más se profundiza en el montículo, 
la descomposición es mayor y la textura más fina. 

En cada fecha de colecta se tomaron tres tipos de mues-
tras: 

a) Una muestra de cada nivel para la extracción manual de 
los artrópodos. Esta muestra se tomó con la ayuda de un bastidor 
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de madera de 50 cm. por lado; se colocó sobre el montículo y 
se recogió todo el detrito contenido dentro de los límites del 
bastidor, metiéndose en bolsas de plástico. Ya en el laborato­
rio, los organismos fueron extraídos tamizando la muestra con 
un cernidor construido para tal fin. 

b} Una muestra de cada nivel de 330 ml para la extracción 
de la microfauna. La extracción de los organismos de esta mues­
tra se hizo mediante embudos de Berlese. 

c) Una muestra de cada nivel de 50 ml para obtener los va­
lores de porcentaje de humedad del detrito en sus tres profun­
didades. 

Esta muestra se colocó en un frasco de vidrio de peso co­
nocido, y se cerró herméticamente. En el laboratorio se pesó 
la muestra húmeda y se secó al horno a lOOºC hasta obtener un 
peso constante. El porcentaje de humedad se obtuvo utilizando 
la expresión: H(%) = (Pip~f)lOO en donde Pi = Peso de la mues­
tra húmeda, y Pf = Peso de la muestra seca. Se cuantificó el 
material, excepto el de la clase Acarida que consta de varios 
miles de individuos. 

En los casos en que fue posible, se mantuvieron en culti­
vo las larvas, colocándolas en cajas de Petri con detrito, con­
servando éste ligeramente húmedo durante el tiempo de desarro­
llo de la pupa. 

El material colectado se conservó en seco en alfileres 
entomológicos, montado en porta y cubreobjetos o fijado en al­
cohol etílico al 703, según lo requirió cada grupo. 

Todos los organismos fueron identificados por la autora, 
a nivel de familia, excepto Araneae y Pseudoscorpionida. Las 



identific•ciones a niveles más finos fueron hech•s por los 
siguientes especialistas: I. Bassols (Acarida: Mesostigmata), 
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J. M. Campbell (Col. Staphylinidae), F. W. Fisk (Orth. 
Polyphagidae), R. J. G•gné (Dip. Muscidae), A. N. García Al­

drete (Psocoptera), R. D. Gordon (Col. Sc¡¡rabaeidae), T. J. 
Henry (Hemiptera), E. Hentschel (Pseudoscorpionida), M. L. 

Jiménez (Araneae), R. Johansen (Thysanoptera), J. M. Kirusolver 
(Col. Histeridae), B. Kohlmann (Col. Carabidae), A. Martinez 

(Col. Scarabaeidae), A. Moji ca (Thysanoptera), M. A. Morón 
(Col. Melolonthidae), M. Ojeda e I. V~zquez (Acarida: Oriba­
tida), J. Pal•cios (Collembola), G. Pérez (Hym. Ceraphronidae), 

P. Reyes-Castillo (Col. Passalidae), M. T. Quintero (Acarida: 
Prostigm¡¡ta, Astigmata), C. W. Sabrosky (Dip. Milichiidae), 
C. A. Triplehorn (Col. Tenebrionidae), R. E. Wnite_(Col. 

Anobiidae, Chrysomelidae). 

El material entomológico colectado (excepto el que fue 
donado a algunos especialistas) quedará depositado en la Co­
lección Nacional de Insectos, Museo de Historia Natur¡¡l de la 

Ciudad de México - Instituto de Ecología, y el material de 
Acarida y grupos afines en el laboratorio de Acarología de la 

Facultad de Ciencias de la UNAM. 
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V 1 I. RESULTA DOS 

l. Artrópodos encontrados 

En los dos montículos de detritos muestreados se en­
contraron 80 especies de artrópodos pertenecientes a 15 órde­
nes de las clases Arachnida, Acarida, Crustacea, Chilopoda e 
Insecta, como se puede ver en la Lista No. l. En los casos en 
que la identificación específica no fue posible, se le adju­
dicó a cada especie un número con el fin de evidenciar que 
son especies distintas. Los resultados expuestos aquí corres­
ponden en el caso de los insectos, a las identificaciones de 
los individuos en estado adulto, aunque para obtenerlos se ha­
yan colectado y criado en el laboratorio sus larvas. En los 
grupos no insectos, algunos organismos se tuvieron que identi­
ficar en estado ninfal, ya que no se colectaron los adultos. 
Se colectó un número aproximado de 1331 individuos sin consi­
derar la clase Acaricia, la cual no se cuantificó, pero que 
consta de varios miles de individuos. 

1.1. Nuevas especies 

Dentro del grupo de los insectos hemos encontrado 
varias especies nuevas. Del orden Collembola se encontró una 
nueva especie del género B4achy~~omeLLa aunque puede también 
ser un género nuevo (Palacios 1985, com. pers.). Del género 
E4emabLa~~a (Orth.: Polyphagidae) se colectó una especie nue­
va cercana a E. h~46u~a Hebard (Fisk 1983, com. pers.). Del 
orden Coleoptera 3 familias cuentan con nuevas especies: de 
la familia Staphylinidae colectamos 2 posibles nuevas especies 
(Aleoch.Athetini), (Campbell 1982, com. pers.; Ashe 1984, com. 
pers.). De la familia Scarabaeidae colectamos una posible nue­
va especie de A~aen~u6 (Martínez 1984, com. pers.). Por último 

de la familia Tenebrionidae se colectó una especie del género. 
BLap6~~nu6 que muy probablemente también es nueva (Triplehorn 
1983, com. pers.). Dentro del grupo de los ácaros muy proba­
blemente hay registros nuevos para México y varias especies 



nuevas para la ciencia. Este material será objeto de estudio 

de un trabajo posterior. 

2. Generalidades sobre la fauna encontrada. 

2.1. Clase Arachnida. Esta clase está representada por 
2 órdenes: Araneae y Pseudoscorpionida. 
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Del orden Araneae se colectaron muy pocos ejempla­

res en estadios ninfales, por lo que la identificación pudo 

hacerse únicamente a nivel de familia; se encontraron las fa­
milias Salticidae y Micryphantidae. Como en todo el orden, sus 

miembros son depredadores. Por el pequeño tamaño de estas es­

pecies puede pensarse que muy probablemente se alimentan de 

ácaros y colémbolos que se encuentran en los detritos. 

Del orden Pseudoscorpionida se encontraron representantes 

de las familias Cheliferidae y Chernetidae. En el primer caso 

todos los individuos fueron juveniles, por lo que su identi­

ficación es sólo hasta familia (una especie); de la familia 

Chernetidae se colectó una especie del género Lua~4oche4nea. 

También estos seudoscorpiones se encuentran muy probable­

mente alimentándose de ácaros y col~mbalos. 

2.2. Clase Acarida. Esta clase, la más abundante numéri­

camente de las cinco encontradas, está representada por 28 espe­

cies pertenecientes a 2 órdenes. Entre las especies colectadas 

contamos con depredadoras, detritófagas y comedores de semillas. 

Esta clase constituye uno de los dos grupos más importan­

tes en cuanto a diversidad y abundancia encontrados en los de­

tritos. En cuanto a número ocupan el primer lugar en el montí­

culo. Aunque no se les cuantificó, se calcula su número en va­

rios miles por colecta. 
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De la subclase Parasitiformes. orden Mesostigmata se en­
contraron 8 especies. 

Se colectó una especie de una familia no ideritificadade la 
superfamilia Sejoidea. Las especies de esta superfamilia viven 
en hojarasca, humus •. bajo corteza, en nidos de pequeños mamí­
feros, y se alimentan de hongos o partículas orgánicas. Se les 
ha colectado en los trópicos y en zonas_.templadas de Norte 
América y Europa. 

De la familia Digi'lllasellidae se colectó una especie que 
no pudo ser. identificada. 

Los ácaros de esta familia viven en las capas superficia­
les del suelo en donde se alimentan de colémbolos. nemátodos 
y posiblemente de hongos (Lindquist 1975, citado por Krantz 
1978). Otras especies son foréticas de insectos. En los detri­
tos muy probablemente se encuentren alimentándose de colémbo­
los, muy abundantes en este hábitat. 

Se colectó también una especie de la familia Ologamasidae. 
Los miembros de esta familia son depredadores y pueden vivir en 
el suelo o en nidos de mamíferos pequeños (Karg 1971. citado 
por Krantz, op. c..i.t.). Se alimentan de ácaros y colémbolos. 

De la familia Laelapidae se colectó una sola especie. El 
habitat de los ácaros de esta familia es muy diverso y se pue­
den encontrar en hojarasca, suelo, en nidos de mamfferos o de. 
artrópodos. Muchas especies de esta familia son omnívoras y 
se alimentan de artrópodos muertos, nemátodos o plantas. 

De la cohorte Uropodina se colectaron 4 especies. Este 
es un grupo grande y diverso; se les ha encontrado viv~endo 
en hojarasca, musgos, bajo corteza. en nidos de hormigas y 
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otros insectos. Se alimentan de detritos orgánicos y de hongos. 
De las 4 especies colectadas, únicamente 2 pudieron ser identi­
ficadas a familia y pertenecen a Uropodidae. 

Uropodidae. El habitat más común de los representantes de 
esta familia lo constituyen la hojarasca, el suelo, troncos caí­
dos, musgos y nidos o galerías de insectos. 

De la subclase Acariformes se encuentran representado~ los 
órdenes Prostigmata, Astigmata y Oribatida. 

Del orden Prostigmata se colectaron 9 especies distintas. 
Se encontró una especie no identificada que pertenece a la su­
perfamil ia Eupodoidea. Los miembros de esta superfamilia pueden 
ser depredadores, fungívoros o fitófagos y se les puede encon­
trar en el suelo, en humus, nidos de pájaros o bajo piedras. 

Las otras 8 especies pertenecen a las siguientes familias: 
- Tydeidae. Esta familia es cosmopolita y comprende especies 

de hábitos depredadores, fitófagos y detritófagos. Se encuen­
tran viviendo en musgos, hojarasca, suelo, nidos y en produc­
tos almacenados. De esta familia se colectó una sola especie. 

- Cheyletidae. Esta familia as también un grupo que vive en una 
gran variedad de ambientes, incluyendo los nidos de hormigas 
y termitas. Todas las especies de esta familia son depredado­
ras y algunas especies que viven en productos almacenados ta­
les como granos, sirven de control para algunas p~agas. Se 
colectaron 5 especies distintas de esta familia. 

- Tetranychidae. Las especies de esta familia viven en plantas 
silvestres y cultivadas, causándoles grandes daños. Todas 
las especies son fitófagas. De esta famili~ se colectó una 
sola especie. 
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- Trombiculidae. Las ninfas y adultos de trombicúlidos son de­
predadores de pequeños artrópodos y viven generalmente en 
el suelo y en hojarasca. Las larvas, en cambio son parási­
tos de vertebrados; se conoce poco de estos ácaros en esta­
do postlarval. De interés para nuestro trabajo, es la espe-
cie comensal de termita~ del este de Africa que cita Vercammen­
Grandjean 1965 (citado por Krantz, op. c.l~.). De esta fami-
lia se colectaron individuos adultos de una sola especie. 

~el orden Astigmata encontramos representadas 2 familias: 
- Acaridae. Esta familia está constituida por un gran mosaico 

de especies saprófagas, granívoras, fungfvoras y fitófagas 
que viven generalmente en alimentos almacenados, contaminán­
dolos. De esta familia se colectaron 4 especies distintas, 
3 de las cuales se identificaron a género, siendo estos: 
Ty11.oplta.gui., Su.lda.i..la. y Fo11.ce.llbt.la.. 

- Hemisarcoptidae. Esta familia cuenta con 5 géneros; de 3 de 
ellos se conocen las deutoninfas y los adultos únicamente. 
Comprenden especies depredadoras, hematófagas y otras que 
viven en nidos de vertebrados y de insectos .. Aparentemente 
todas las especies son cosmopolitas (Parker 1982). 

Del orden Oribatida se encontraron 6 especies de 5 fami-
1 ias distintas: 

Oppidae. De esta familia se colectó. una especie que no pudo 
ser identificada, sin embargo sabemos que los miembros de 
esta familis son exclusivamente microfitófagos y que viven 
en musgos, hojarasca, humus, en condiciones húmedas y secas. 
Para corroborar sus hábitos alimenticios, Luxton, en 1972 
(citado por Krantz 1978) encontró masas de esporas de hongos 
en el intestino de Opp.la. ne.e.11.la.nd.lca. (Oudemans) y de O. 

n.i.te.ni. C. L. Ko ch . 

Los representantes de las familias Haplozetidae, Oripo-
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didae y Oribatulidae viven en el suelo, aunque también se les 
puede encontrar en plantas epifitas. Su alimentación es diver~ 
sa: fauna microbiana, cadáveres de colémbolos, pupas; otras es­
pecies son fitófagas. De Ha~lozetidae se colectó a ffaplozetea 
sp. y PeloJt.ibatea sp., de Oripodidae a T1tu11c.opea sp. y de 
Oribatulidae a Monoachelobatea sp. 

- Mycobatidae. Los representantes de esta familia viven en· 
suelo, htimus, hojarasca y musgos. Se alimentan de algas, po­
len, esporas, bacterias. Las ninfas se alimentan de ácaros 
muertos y otros artrópodos. De esta familia se colectó una 
sola especie del género Mycobatea. 

2.3. Clase Crustacea. Esta clase se encuentra represen­
tada por una sola especie de la familia Porcellionidae del 
~rden Isopoda. Su alimento lo constituyen muy probablemente 
las esporas y el micelio que se encuentran en los detritos. 

2.4. Clase Chilopoda. De esta clase se encontraron re­
presentantes del orden Geophilomorpha, el cual incluye espe­
cies de la fauna del suelo. Son depredadores y muy probable­
mente se alimentan de larvas, &caros y colémbolos de los de­
tritos. 

2.5. Clase Insecta. Esta clase está representada en los 
detritos por 46 especies comprendidas en 27 familias de 9 ór­
denes distintos, lo que _la convierte en el grupo más importan­
te en cuanto a diversidad se refiere. 

a} Orden Collembola. Oe• este orden encontramos 8 especies per­
tenecientes a cinco familias. Del "Catálo~o de los colém­
bolos mexicanos" de Palacios-Vargas (1983) hemos tomado 
los datos de distribución de los géneros a los cuales per­
tenecen nuestras especies. 



Me&a.pho1tu1ta. sp. (Onychiuridae). De este 9énero existen 8 
especies en nuestro país y son de amplia distribución en 
México y el mundo. Viven e·n las capas profundas del suelo. 

81ta.chy&:tome.e..e.a. sp. (Neanuridae). Se conocen de este ~énero 
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7 especies de México y cuentan con una amplia distribución. 
Estos insectos se encuentran generalmente viviendo en la su­
perficie del suelo, en hojarasca y en humus. 

Fo.t&om.lde& sp. (Isotomidae). En México existen 3 especies 
con localidades del D. F., Querétaro, Guerrero y Morelos; 
viven generalmente en hojarasca y humus. 

Tóo.toma. sp. (Isotomidae). De México se conocen 5 especies 
con una amplia distribución: Se encuentran sobre el suelo 
y sobre plantas. 

P'1.o.l&o.toma. sp. (Isotomidae). Este ~énero es de amplia dis­
tribución, existiendo 6 especies en nuestro país. Estos in­
sectos viven sobre el suelo, en hojarasca y en humus. 

En:tomob'1.ya. sp. (Entomobryidae). Las especies de este géne­
ro son de una distribución muy amplia, encontrándose cinco 
en México: Son epigeos y viven sobre plantas. 

Se.lita. sp. (Entomobryidae). De este género existen 4 espe­
cies en el país, tienen una amplia distribución y viven en 
la superficie de plantas en desarrollo (epi9eos). 

0'1.che&e.t.e.a. sp. (Entomobryidae). Este género tiene una dis-
tribución holártica. Se encuentra registrada una sola 
especie en México con localidades de Morelos y el D.i:-. Vive 
sobre vegetales. 

Los colémbolos que se encuentran en los detritos se ali­
mentan de esporas· y micelio de honpos. Son muy abundantes 
y después de los ácaros ~on los artrópodos más numerosos 
en este habitat. 
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b) Orden Thysanura. Este orden está representado por una sola 

espécie de la familia Lepismatidae. la que debido a encon­
trarse en estado ninfal no pudo ser identificad.a. En la li­
teratura se han citado varias especies de tisanuros como 
inquilinos de las hormigas. En general los lepismátidos se 
encu~ntran en humus, bajo piedras y hojas y en nidos de 
hormigas. 

c) Orden Ortho~tera. De este orden ·encontramos 2 especies de 
la familia Polyphagidae: Comphode6 mex-lc<t1uu Saussure y 
E1t.e.mob.f.a..t:.t<t sp. nov. ca. h..{.Jt.htá:a. Hebard. En la familia 
Polyphagidae hay dos subfamilias que son mirmec6filas, la 
neotropical Atticolinae y la americana Attaphilinae (Ri­
chards y Davis 1977). Compaode6 me.x-lc<tnu6 es una especie 
de nuestro pa'ls y se encuentra viviendo bajo cortezas de 
troncos ca'ldos (Fisk 1983, coro. pers.). La hembra es ápte­
ra. 

E11.emob.f.<t.t.te1. sp. es una especie muy parecida a E. h.i.11.6u.t<t 
Hebard y fue descrita con ejemplares de Baja California. 
Las especies de este género viven en regiones desérticas , , 
de los E.U. (Borror e.t. a.e. 1976). Las hembras de este("~-
nero también son ápteras. Oe la familia existen citas d~ 
especies mirmec6filas. como es el caso de A.t.taph.i.la 6ung-l-
col<t que vive dentro de los nidos de A • .tex<tna(Moser 1964). 

Como todos los miembros de la fami~ta, estas dos especies 
se alimeritan de detritos. Observaciones realizadas nos per­
miten decir que en el monticulo transcurren varias etapas 
de su ciclo de vida, como por ejemplo la c6pula. Este hecho 
nos indica una dependencia de los detritos más estrecha. 

d) Orden P~ocoptera. En los detritos este orden está represen­
tado únicamente por una sola especie: L.i.po6ce.W bo<1.t1Lychopltyluh 
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Badonnel. El género L.lpo6ce.l.l6ti ene aproximadamente 60 es­
pecies que viven en nidos de hormigas y de pájaros. 
(Broadhead 1950, citado por Richards y Davies 1977) y en 
almacenes de alimentos (Garcia Aldrete 1985 com. pers.) 

En particular a L. ba6~Jtychaphy.tu6, Mockford (1978) lo ci­
ta de hojarasca y de granos almacenados; esto y la distri­
bución cosmopolita de esta especie nos indica que no debe 
considerarse como mirmecófila y que se encuentra en el de­
trito como pudiera encontrarse en otra parte. 

e) Orden Thysanoptera. De este orden se colectaron dos espe­
cies de la familia Thripidae: F1tank.t.ln.le.t.ea a~ea Moulton 
e Z6oneuJta~Jt.lpa aua~Jta.t.la Bagnall. Estas dos especies s~n 

fitófagas pero no conocemos datos mSs específicos sobre.su 
biología, sin embargo F1ta11k.lbt.le.e.ea ~Jt.l~.lc.l Fitch es una 
plaga muy común de una gran variedad de plantas cultivadas 
y de semillas; es por esto último por lo que pensamos que 
estos insectos pueden alimentarse de las semillas que se 
encuentran en el detrito. 

f) Or.den Hemiptera. En los detritos este orden está represer.ta­
do por ~os especies de dos familias distintas: Pangeu6 
b.i.t.lnea~u6 ( Say) de 1 a f.ami l i a Cydn ida e y P6eudopachyb1Utclú.u.6 
v.lnc~u6 (Say) de la familia Lygaeidae. 

De P. b.i.tú1ea~ua se encontraron en gran número individuos 
juveniles y adultos, observándose además la cópula; esto 
nos indica que la mayor parte, si no es que todo el ciclo 
de vida de esta especie se lleva a ca.bo en el. interior del 
montículo de detritos. Este hecho y el de ~ue la familia 
cuenta con varias especies mirmec6filas (Richards y Davies 
1977) nos lleva a pensar que P. b.l.t.lnea~ua es mirmec6fila 
y se encuentra asociada a A. mex.icana, viviendo en este ca­
so en sus desperdicios. 
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P.1>e.u.dopac.hyb1t.ac.hlu.1> v.l11c.tu.1>, 1 a otra especie de hemíptero 
colectada en los detritos, es muy común en ambientes rude­
rales y en general en habitat perturbados de zonas tropi­
cales y subtropicales de América. Su distribución es muy 
amplia y abarca el sur de Estados Unidos, México, Centro 
América, Islas del Caribe y la parte norte de Sudamérica 
(Zhen!'I y Slater 1984). Esta especie se alimenta de semi­
llas maduras de plantas herbáceas. 

El escaso número en que se colectó, así como los datos so­
bre su distribución, nos hacen evidente que esta especie 
no es de ninguna manera específica de los detritos y que 
se encuentra muy probablemente alimentándose de las semi­
llas secas que en ellos se encuentran, pero de manera oca­
sional. 

g) Orden. Coleoptera. Este orden es el mejor representado de 
toda la clase Insecta, ya que cuenta con 25 especies de 13 
familias distintas que son Carabidae, Staphylinidae, Histeri­
dae, Passalidae, Scarabaeidae, Melolonthidae, Elateridae, 
Dermestidae, Anobiidae, Tenebrionidae, Nitidulidae, Lathri­
didae y Chrysomelidae. 

- De la familia Carabidae se encontró a Pa.1>.lmac.hu.6 me.x.lc.attu.6 

representada por 2 ejemplares únicamente. Según Bannin­
ger (1950) este género vive exclusivamente en Norte y Cen­
tro América y la mayoría de las especies son de lugares 
templados. Este autor cita a esta especie de los estados de 
Hidalgo, San Luis Potosí, Tamaulipas, Durango, Veracruz y 
Guanajuato, Kohlman (1985 com. pers.) ha encontrado esta 
especie en el estado de Jalisco,·bajo piedras. 

No se encontró en la literatura ninguna referencia de su 
presencia en detritos o nidos de hormigas; por esto y por 
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el escaso número de ejemplares encontrados, este habitat no 
debe ser el ordinario para esta especie. 

- Los representantes de la familia Staphylinidae que se en­
contraron pudieron ser identificados sólo a nivel de tribu, 
ya que, como Ashe (1984,com. pers.) dice: "los miembros de 
la tribu Athetini son extremadamente difíciles de identifi­
car a nivel de género y virtualmente imposible a nivel de 
especie, de manera especial los de los trópicos y subtrópi­
cos". Campbell (1982, com. pers.) comparte con Ashe la opi­
nión de que las dos especies encontradas aún no han sido 
descritas. 

De esta familia más de 300 especies son mirmecófilas tenien­
do diferentes grados de adaptación a esta asociación (Ri­
chard y Davies 1977). Seevers (1965) cita a 33 géneros de 
estafilínidos que son sinfilos -inquilinos tratados con 
amabilidad- muy evolucionados de hormigas dorilinas. Loan­
terior nos permite pensar que es muy probable que nuestras 
especies tengan hábitos mirmecófilos, con especificidad a 
vivir en los detritos de l1orrnigas. 

- De la familia Histeridae se colectaron 2 especies: 
EpLg.i'.yp~u6 co6~a~u6 Marseul y una especie de un género cer­
cano a P6L.i'.o6ce.i'.L6. Aunque no tenemos datos específicos so­
bre las dos especies encontradas, sabemos que muchas espe­
cies tropicales de _esta familia son mirmec6filas, especial­
mente de la subfamilia Histerinae a la cual pertenecen 
nuestras especies. Para Norteamérica se citan 6 6 7 géneros 
mirmecófilos, entre ellos: EchLnode6, He~aenLu6, RenLnu6, 
Tenapu6 y U.i'.keu6. 

En Arnett (1960) la clave para géneros de esta subfamilia, 
elaborada por Henzel, caracteriza a P6L.i'.o6ce.i'.L6 como género 
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mirmec6fi1o. ~lenzel (cp. e.U:.) nos dice también que las es­
pecies mirmecófilas de Histeridae son ored~minantemente 
sinoquetes, es decir, inq•Jil inos tratados con indiferencia. 

- La familia Passalidae estil reoresentada en este habitat 
por una sola especie: P.t.lclwr.iu1.> anqu.f.a.tu1.> Percheron. Hen­
drichs y Reyes (1963) citaron por primera vez la presencia 
de esta especie en los detritos de A.t.ta mexLcuna. Este 
pasálido tiene una amplia distribución, encontrándose en 
México, Guatemala, Honduras, El Salvador, Nica1·agua, Costa 
Rica y Panamá. Aunque esta especi~ ha sido colectada tam­
bién en troncos, en montones de aserrfn o enterrados en el 
suelo debajo de árboles, Hendrichs y Reyes (op. cA . .t.) com­
probaron que este insecto pasa la totalidad de su ciclo de 
vida en los detritos ya que colectaron todos sus estadios 
de des a rro 11 o. 

En asociación con hormigas, esta especie se ha colectado en 
México en localidades de los estados de Jalisco, Morelos, 
Guerrero, Guanajuato, México, Nayarit, Puebla, San Luis Po­
tosí, Sinaloa, Veracruz (Reyes-Castillo, 1970} y contamos 
ahora con el presente registro para el estado de Querétaro. 

En Guatemala, Schuster (1984) ha colectado a p angu.f.a.tu1.> 
en detritus de A. cepha.f.o.te1.>, siendo el suyo el primer re­
gistro de este insecto en asociación con una hormiga dife­
rente de A. mexLcana. No se colectaron larvas debido tal 
vez a que la colecta se ~eili~ó en ~poca de secas. 

La distribución geográfica de A. mexLcana no llega tan al 
sur como la de P. angu.f.a.t:u1.> por lo que Schuster (op. cL.t. J 

considera que los detritos de otras especies de A.t.t:a sus-
tituyen a los de A. mexicana como es el caso de 



A. cephaLo~e• en Guatemala. 

Sin embargo la rel~ción que este pasálido ha establecido 
con A. mez¿cana le ha permitido colonizar ambientes muy 
diversos con localidades que van desde el nivel del mar 
hasta los 2300 m.s.n.m. 

Aunque existen otros pasllidos: Pa••aLu• punc~¿9e4 
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Lepeletier & Serville, Pa•.&aLu• ¿nopa Truqui y fleU.6=~ !fuca.t°mll<·~ 

Bates, a los que ocasionalmente se les encuentra en los ba­
sureros de las hormigas, este autor nos dice que P. anguLa~ua 

es la única especie de Passalidae con hábitos exclusivamen-
te mirmecófilos ya que todo el ciclo de vida se lleva a 
cabo dentro de los detritos. 

Sin embargo PaaaaLu• ¿nop• presenta una larva muy parecida 
a la de P. an9uLa~ua, siendo las dos muy distintas a las 
del resto de los pasálidos. Schuster (op. e¿~.). se cues­
tiona si esta semejanza podría deberse a que ambas están 
adaptadas a vivir en los detritos de A~~a y que si esto es 
así P. ¿nop• podría representar un estadio temprano en la 
evolución de la colonización de los desperdicios de A~~a. 

- La familia Scarabaeidae, en cuanto a número de especies 
se refiere, es la más diversa de todas las encontradas en 
este ambiente. De esta familia se colectaron 6 especies 
pertenecientes a 4 géneros distintos. 

s~ .encº-ntraron 2 especies. del género Aphod¿u• que no pu­
dieron ser identific~das debido a que el grupo necesita 
una revisión taxonómica completa (Martinez 1984, com. pers.). 

La mayoría de los miembN>s de la subfamilia Aphodi inae, a 
la cual pertenece este gé~ero se encuentran en excremento 
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de ganado, aunque existen especies que se alimentan de raí­
ces (Richard s y Da vi es , 19 7 7) . 

AµhodLua es el género más grande de la tribu Aphodiini y 
cuenta con más de 800 especies distribuidas por todo el mun­
do (Arnett 1960) y de acuerdo con Blackwelder (1946) de Mé­
«ico se conocen 41 especies. 

La única cita para el género, acerca de sus hábitos mirme­
cófilos es la de Hinton y Ancona (1935) quienes colectaron 
series numerosas de A. duge.~L Bates en los detritos de A:t:ta 
mexLcana en el estado de México. Estos autores consideran 
que dicha especie es exclusiva de este habitat ya que no 
la encontraron nunca ni en estiércol ni en ninguna otra 
parte. 

Los ejemplares de las 2 especies que se encontraron en Que­
rétaro, siempre estuvieron en las partes más profundas del 
montículo, en contacto con el suelo. 

Otro género de la subfamilia Aphodiinae que se encontró en 
los detritos es A:taenLua y está representado por dos espe­
cies distintas. Como en el caso de ApltodLu-1>, su identifica­
ción no fue posible ya que se necesita una revisión del 
género (Gordon 1984, com. pers.). 

A:taenLua se distribuye en México, E. U,, Centro y Sudaméri­
ca, Islas del Caribe e Islas Galápagos, Blackwelder (1946). 
Para México, este autor cita 31 especies_ 

En los detritos de Atta mexLcana, Hinton y Ancona (1935) 
encontraron 4 especies de este género: 

- A . .CLmba.tw..Bates. A esta especie, dichos autores la con­
sideran como un típico escarabajo de los detritos de las 

hormigas. 



30 

- A. h.ln.t.011-i. Saylor. P.unque colectaron muy pocos ejemplares 
de esta especie, consideran que muy posiblemente esta es­
pecie se encuentra limitada a este habitat ya que no la 
han colectado en ningún otro. 

A. hot.opube.i.ce.n.6. Los autores colectaron esta especie en 
el estado de México y mencionan que conocen otras 2 refe­
rencias: una de Veracruz y otra de El Salvador. No se han 
colectado fuera de los detritos. 

- A . .i.cu.t.e..e.t.a!t..l.i.. A esta especie la consideran ocasional 
ya que siempre se encuentra en estiércol de vaca. 

También de la subfamilia Aphodiinae se encontró a Eupa~.lx.la 

sp. ca. mo.i.e.~,l (~l. y C.). De las 5 especies con que cuen­
ta el género Eupa~.lx.la, 3 han sido colectadas dentro de 
los nidos de hormigas del género A.t..t.a, las otras dos se 
han colectado a la luz. 

En su revisión del género, Woodruff y Cartwright (1967) 
mencionan que junto con Eupa~.la, Eupa~,i.xo,i.de..6 y 
Cauw~,igh.t.,ia parece formar un grupo natural dentro de la 
tribu Euparini, siendo probablemente todas sus especies mir­
mecófilas. 

Las especies de EupaJt..lx.la son detritófagas y viven en ar­
monía con las hormigas; aunque se les ha colectado tanto 
en las cámaras de cultivo del hongo, como en las cámaras de 
detritos, resulta poco probable que se alimenten del hongo, 
ya que-ningún otro miembro de la subfamilia lo hace; ade­
más de que si realmente comieran el hongo, las hormigas los 
combatirían de alguna manera, lo que no ha sido observado 
(Woodruff y Cartwright, op. c-i..t..J. 
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Resulta muy interesante que la distribución de las especies 
del género coincide en algunos casos con la de sus hormi­
gas huéspedes. La distribución conocida de las especies ·es 
como sigue: 

- E. b-'Lu11e-'L.i Chapin. Cuba. Probablemente su distribució<"1 
coincide con la de Atta .l116u<'.aJt.U., su huésped. 

- E. co6taJt.i6cenc.i6 Hinton. Costa Rica. No se conoce el 
huésped, pero su distribución coincide con la de Atta 

cepha<'.ote6 y A. coLomb.ica. 

E. ~011.m.ica Hinton. México. Su huésped es A. mex.lcana 
(Hinton, 1934). 

- E. duo1ca11..: Brown. Arizona y Noroeste de México, Su hués­
ped no se conoce. En estas localidades no existen espe­
cies de Atta pero se encuentra AcJtomyJtmex veJt.6.icoLoJr. 
(Pergande), especie muy similar en hábitos y estructura 
del nido a Atta por lo que podrfa ser su huésped 
(Creighton, 1950). 

E. n106e11..l Woodruf'f y C~rtwright. Esta especie se ha co­
lectado en Louisiana en nidos de A. texana Probablemen­
te tiene la misma distribución que su huésped. 

La especie que hemos encontrado es morfológicamente muy si-
milar a E. mo6e.Jt.l sin embargo, debido a que el huésped es 
distinto, es probable que se trate de una nueva especie. 
Los ejemplares fueron encontrados al ·;gua·1 que· los de 
Aphod.lu6 y Atacn.lu6 en las partes más profundas de los de­
tritos, ya en contacto con el suelo propiamente dicho. 

Woodruff y Cartwright (op. c.lt.) mencionan que los ejempla­
res de este género son excesivamente raros en las coleccio­
nes, probablemente debido a sus hábitos inquilinarios. Se 



cuenta con menos de 50 ejemplares en total y los estados 
inmaduros son completamente desconocidos, 
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- De la subfamilia Scarabaeinae se encontró únicamente un 
ejemplar de Ca.nt:hon ltume.c.t:u.6 Say. Esta especie es de ori­
gen sudamericano y vive en pastizales en zonas áridas 
(Halffter y Matthews, 1966). Debido a sus hábitos coprófa­
gos y al hecho de que sólo se colectó un ejemplar, creemos 
que esta especie se encontró de manera accidental en los 
detritos. No conocemos ninguna cita acerca de esta especie 
en desperdicios de hormigas. 

- De la familia Melolonthidae hemos encontrado 4 especies: 

Cot;¿n¿.6 mut:ab¿l¿.6 Gory y Percheron. De esta especie seco­
lectó únicamente un ejemplar completo y restos de otros 
adultos. No conocemos ninguna cita que se refiera a su pre­
sencia en detritos de hormigas. 

Eupho)(.,{.a. d¿m¿d¿at;a. (Gory y Percheron) y E. e¿neol¿ge~a 
Blanch. Estas dos especies ya han sido colectadas en los 
detritos de At:t:a me.x¿c.a.na con anterioridad por Hinton y 
Ancona (1935). De E. d¿m¿d¿a.t;a colectaron pocos ejemplares, 
pero de E. e¿neologe.1<a.capturaron series numerosas. Estos 
autores consideran que estas especies no son habitantes ex­
clusivos de los detritos ya que las han colectado también 
en_ fl()r!!~ de Spond¿a.6 y -M¿mol>a, sin embargo es probable 
que los individuos adultos colectados en flores hayan pa­
sado su desarrollo larval en los detritos y que éste sea 
el habitat obligado de sus larvas. 

Phyllophaga (L¿.6t:~ac.helu6) pa.~¿¿¿.6 Bates. Esta especie vive 
en bosques de coníferas y en encinares y se alimenta del 
follaje de .Jun¿pvw.6 y de p¿nu6 (Morón, 190.5); es por esto 



y por el hecho de haber encontrado solo un ejemplar en 
los detritos, que pensamos que su presencia en ellos es 
meramente accidental y que este individuo proviene de los 
bosques de coníferas de Pinal de Amoles, la localidad con 
este tipo de vegetación más cercana al matorral. 
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- De la familia Elateridae encontramos únicamente restos de 
ejemplares adultos, de tal manera que la identificación só­
lo pudo ser a nivel de familia. En la bibliografía no hemos 
encontrado registros de ningún elatérido como habitante de 
detritos o asociado con hormigas; sin embargo la gran can­
tidad de larvas vivas de insectos de esta familia, además 
de los restos de adultos que nosotros encontramos, nos ha­
ce desechar la idea de que se encuentran allí accidental­
mente. Desafortunadamente el adulto no pudo ser obtenido 
en el laboratorio y en ninguna de las salidas se colectó. 
Lo anterio~ parece indicar que el adulto abandona el mon­
tículo muy poco tiempo después de haber emergido. Las lar­
vas de diferentes estadios se encontraron en las partes má~ 
profundas del montículo. Posiblemente estas larvas se ali­
mentan de otros insectos o artrópodos pequeños. 

- Muchos ejemplares de SzegobLum panLceum (L.) pertenecien­
te a la familia Anobiidae se colectaron en los detritos de 
Azza. Este insecto es cosmopolita y causa daño a una. gran 
variedad de productos almacenados en muchos paises (Arnett 
1960; Richard y Davies 1977), por lo que no puede conside­
rarse como mirmecófilo. La gran variedad de productos de 
los ~ué esf~ insecto puede alimentarse nos permite suponer 
que en el monticulo se alimenta de hojas y semillas secas. 

- La familia Tenebrionidae está representada en los detri­
tus por dos especies: Byc~ea v~e~o6a Pascoe y B~ap6ZL»u6 

sp., probablemente una especie nueva. 



8yc4ea v~.t..t.o~a es una de las especies más abundantes y 
notorias de las que viven en este habitat. Se encuentra 
representada en gran número por todos los estadios larva­
les, la pupa y el adulto, lo que nos indica que todo su 
ciclo de vida se lleva a cabo dentro del montículo. Se 
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han observado también organismos en cópula en los detritos. 

Esta especie es la Onica del género y fue descrita con 
ejemplares mexicanos (Pascoe 1868, citado por Dugés 1885). 
No conocemos la localidad exacta ni el habitat de los es­
pecímenes examinados por Pascoe; sin embargo Dugés en 1885 
hace una redescripción completa de esta especie basándose 
en larvas, pupas y adultos colectados en "hormigueros de 
A:t.:t.a cepha.t.o:t.a"(~~c.) en Guanajuato y Michoacán. 

Hay registros para esta especie en Tarnaulipas, Puebla y 
Guanajuato (Biología Centrali Americana) y por especímenes 
de colección sabemos que B. v~.t..t.o~a también vive en ·detri­
tos de A:t.:t.a en Jalisco, Morelos y Guerrero 

Además de las dos citas mencionadas sobre esta especie, no 
conocernos ningunü otra. Que exista tan poca información se 
debe muy probablemente a que se encuentra restringida a vi­
vir en los detritos de A:t.:t.a en México, sin embargo Hinton 
y Ancona (1934) quienes estudiaron los coleópteros de de­
tritos de 3 especies de A:t.:t.a no mencionan en su trabajo a 
8. v~.t..t.o~a. 

Tripleh_o.tn (198_3, com. pers.) ha observado a esta especie­
en torno a un nido de A:t.:t.a en San .Luis Potas í. Nosotros 
suponemos que la distribución de B. v~.f..f.o~acorresponde con 
la de A:t.:t.a mex~cana, ya que ésta es la única especie del 
género que presenta una distribución tan amplia en nuestro 
país y que coincide con las localidades citadas para este 
coleóptero. 



Las larvas así como los adultos se alimentan de partículas 
vegetales que se encuentran en los detritos. Otras espe­
cies de los géneros Con~b~llhy Noz~b~u&, muy cercanos a 
Bycnea se encuentran asociadas con hormigas. 

La otra especie de tenebriónido que encontramos en los de­
tritos pertenece al género Blap&z~nu&. Este género const~ 
de 52 especies ampliamente distribuidas en Norte América 
(Arnett 1960). Triplehorn (1983, com. pers.) considera que 
la especie colectada no ha sido descrita y que el género 
necesita una revisión taxonómica. Los adultos muy posible­
mente se alimentan del detrito mismo. 
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- De la familia Nitidulidae encontramos dos especies, una 
perteneciente al género Cychnamu& y otra cuyo género des­
conocemos. No conocemos la biología de estas especies, sin 
embargo dentro de los hábitos de la familia, citados por 
Arnett (1960) se encuentra la mirmecófila por lo que una o 
ambas especies pueden ser mirmecófilas. En cuanto puedan 
ser identificadas las especies podremos obtener más datos 
sobre su biología y hábitos. 

- La familia Chrysomelidae está representada por Megalo&Zo-
-m~& d~m~d~aza Klug de la subfamilia Clytrinae. Una de las 
escasas citas sobre la existencia de hábitos mirmecófilos 
en esta familia que hemos encontrado está en Richards y 
Davies (1977), ~a cual dice que Ctyzna quadn~punczaza en 
estado larval vive en nidos de Fonm~ca ~u6a. 

Por otro lado, Arnett (1960) menciona que las larvas de al­
gunos géneros de la tribu Clytrini han ~ido encontradas en 
nidos de hormigas. Nuestra especie es de la tribu Megalosto­
mini, muy cercana a Clytrini. Dicha tribu es pequeña y es­
tá confinada al Nuevo Mundo. Para el género llegalo&zom~& 



este mismo autor consigna 3 especies con localidades en 
Kansas, Texas y Arizona. 

- De la familia Lathrididae encontramos a Ho¿opa~ameeu~ 
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sp.; Arnett (19601 menciona que~ tribu Merophysiini a la 
cual pertenece nuestra especie se encuentra asociada con 
hormigas. Este autor cita para Estados Unidos, de esta tri­
bu sólo al género Hoeopa~amee~ con seis especies de loca­
lidades en Nueva York, Pennsylvania, M1ssouri, Florida, 
Arizona y sur de California. Richard y Davies ll977) men­
cionanque todas las especies de la familia (alrededor de 
600 ampliamente distriDuídas) son comedoras de hongos en 
todos sus estadios, por lo que nuestra especie muy probable­
mente se alimenta de las esporas y el m1celio que hay en los 
detritos. 

- De la familia oermestidae hemos encontrado a Mega.toma sp. 
La mayoría de los derméstidos son detritófagos que se ali­
mentan de materia vegetal o animal de alto contenido pro­
teíco •• Es por esto por lo que suponemos que Mega.toma sp. 
se alimenta de los cadáveres de hormigas que se encuentran 
nn gran cantidad en los detritos; apoya esta supos1c16n ~a 

cita de Arnett (196u) de que muchas de las especies peque­
ñas del género viven en nidos de avispas, alimentándose allí 
de restos secos de insectos. 

h) Orden Diptera. De este orde~ hemos encontrado dos familias: 
-M~scidae y Mtlichiidae. De la primera se colectaron larvas 

y se obtuvieron adultos en el laboratorio de la especie 
Fann¿a eeava.ta Chillcott. No contamos con datos soDre la 
biología de .F. e.ea.va.ta. pero otra especie del género F. mo~eJLl 

se ha encontrado en Jos detritos de A • .texana en los Esta­
dos Unidcis lChillcott 1965). En estado larval este insecto 
es un habitante obligado de los desperdicios de las hormi-
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gas, y no se le encuentra nunca fuera de ellos. Chillcott 
(op. c.-<-.t.). ha observado que la hembra adulta ya fecundada, 
penetra al nido y recorre las galerfas en busca de la cáma­
ra del detrito, atraida tal vez por el olor, y ovipos1ta en 
él; tos distintos estadios larvales y la pupa se desarro-
1 lan en el detrito. Al emerger el adulto recorre las gale­
rías que van hacia la salida; durante ese recorrido sus 
alas se van extendiendo. En el exterior se realiza la co­
pula. En el caso de F. c..f.a.va..ta. el adulto no tiene que pene­
trar en el nido para encontrar los detritos ya que tos de 
su huésped, A. mex;¿ca.na. son externos. 

Otras especies del género tienen hábitos inquilinarios co-
mo F. a.men;¿c.a.na. Mal loch que vive en nidos de Hombu6 6a.nde~6on;¿ 

Franklin, y F. &;¿no.ta.ta Chill. en nidos de Bombu6 vo6ne6en6-
1¿;¿;¿, Radozkowski, B. oc.c.;¿den.ta.l.;¿6 Franl<l in y B. óo~mo6u6 

Smith. 

De la familia Milichiidae se colectaron ejemplares de 
Pholeomy.la. sp., una especie cercana a P. c.omma.n6 Sabr. y 
a P • .texen6;¿6 Sabr. 

Según Séguy tcitado por Moser y Neff 19711, se han encon­
trado varias especies de esta familia que guardan algún 
tipo de asociación con hormigas, por ejemplo, especies de 
P4yl.lomyza y de M;¿l..lc.hLa han sido encontradas en nidos de 
Fonm;¿c.a. y de La.6;¿u6, así como Co6.ta.l;¿ma. my~mLc.ol.a Sabr. 
ei aparentemente un inquilino en los nidos de Az.:t.eca.. 

Moser y Neff \op. c.L.:t..) colectaron a P • .:t.exen6L6 en nidos 
de A.t.:t.a .texana. en Texas y han observado a P. c.oman6 y P. 

sp.nov.ca . .f.eucoga.6.:t.~a (Loew¡ en nidos de esta misma hor­
miga en Louisiana. Estos autores observaron en varias oca­
siones que adultos de P. c.oma.n6 entraron al nido durante 



el dfa utilizando 1os agujeros de las hormigas, 

En nidos excavados se encontraron larvas y pupas de P. 
coman6 pero exclusivamente en las cavidades de detritos y 
no en galerías ni en cámaras de cultivo, Jo que demuestra 
su especificidad hacia los desperdicios. 

Mosser y Neff (op. c-lz.) sugieren que la alimentaci6n de 
la larva consta de bacterias y hongos, así como de partí­
culas muy pequeñas de detritos, y se basan en la presen­
cia de surcos longitudinales en el esclerito faríngeo que 
presenta la larva. 

i) Orden Hymenoptera. El orden Hymenoptera está representado 
por dos familias: Ceraphronidae con dos especies y Formi­
cidae con una sola especie. 

Todos los miembros de la superfamilia Proctotrupoidea, a 
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la cual pertenece la familia Ceraphronidae son parásitóides 
y en el montículo deben encontrarse parasitando a las lar­
vas que se encuentran allí. Las dos especies colectadas no 
pudieron ser identificadas por el especialista, debido"a 

"la dificultad del grupo. 

Oe la familia Formicidae colectamos a So.e.enop6.l6 xy.ton.l Me 
Cook, anidado en una de las orillas del montículo, aprove­
chando tal vez que el detrito es blando y no tan difícil 
de remover como el suelo de la zona que es muy pedregoso; 
si es así, esta hormiga utiliza al montículo como un lugar 
~e refugio ademis de que_siendo una especie omnfvora puede 
utilizar partículas del detrito co·mo alimento,. tales c_omo 
semillas o cadáveres de hormigas. 



3. Diversidad a nivel de orden. 

Como puede verse en la Figura 5, de las 5 clases co­
lectadas, Archnida, Acarida, Crustacea, Chilopoda e Insecta, 
es esta última la que mayor cantidad de órdenes tuvo (9 órde­
nes) constituyendo el 533 de los 17 órdenes colectados; en 
segundo lugar está la clase Acarida con 4 órdenes, lo que re­
presenta el 23. 52% del total, le sigue la clase Arachnida con 
2 órdenes, siendo esto el 11.74% y las clases Crustacea y 
Chilopoda con el 5.87%, cada una con un solo orden. 

4. Diversidad a nivel de Familia. 
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a) Insectos. De la clase Insecta se encontraron un to­
tal d~ 26 familias distintas, pertenecientes a los 9 órdenes 
colect~dos. En la Figura 6 podemos ver que de todos los órde­
nes, Coleoptera es el mejor representado a nivel de familia, 
ya_ que cuenta con 13 familias, lo que constituye el 50% del 
total. El segundo orden mejor representado es Collembola con 3 
familias, formando el 11.5% del total; le siguen los órdenes 
Hemiptera, Oiptera e Hymenoptera con 2 familias, constituyen­
do el 7.7% cada uno. Por último son los órdenes Thysanura, 
Orthoptera, Psocoptera y Thysanoptera los de menor diversidad 
a nivel de familia, ya que cuenta con una 5ola familia (3.8%) 
cada uno. 

b) Ac~ros. De la clase Acarida se colectaron 18 fami­
lias en total y pertenece-ri a 4 ·órdenes distintos. En la Figu­
ra 7 podemos observar que el orden Mesostigmata es el mejor 
representado a nivel de familia constituyendo el 33.3% del 
total. Le siguen en importancia los órdenes Prostigmata y 
Oribatida con el 27.83 cada uno. Por último es el orden Astig­
mata el menos diverso ya que cuenta sólo con el 11.1% del to­
tal de familias. 
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5. Diversidad a nivel de especie. 

a) Insectos, De la clase Insecta se colectó un total 
de 45 especies distintas reoartidas en los 9 órdenes ya men­
cionados. Como vemos en la Figura 8 la mayor diversidad espe­
cifica a nivel de orden también corresponde a Coleoptera, ya 
que cuenta con 25 especies distintas, lo que constituye el 
55.5% del -total: Le sigue en importancia el orden Collembola 
con 7 especies, formando así el 15.5%; en tercer lugar se en­
cuentra el orden Hymenoptera con el 6,6% del total con 3 es­
pecies; los órdenes Orthoptera, Thysanoptera, Hemiptera y 
Díptera, cuentan con 2 especies, formando el 4.4% cada uno. 
Y por último Thysanura y Psocoptera, cuentan con una sola es­
pecie por lo que forman el 2.2% cada uno. 

b) Acaras. La clase Acarida está representada en los 
detritos por 28 especies distintas pertenecientes a 4 órdenes. 
En la Figura 9 vemos que la mayor diversidad especifica corres­
ponde al orden Prostigmata con el 32.1%, en segundo luqar es­
tá el orden Mesostigmata con-el 28.6%; le sigue en impor~an­
cia el orden Oribatida con el 21.4%, siendo el orden Astigma­
~· e1 de menor diversidad específica con un 17.9% del total 
de especies colectadas. 

6. Individuos por nivel. Insectos. 

El número de individuos para 6ada-montfculu y-para ca­
.da nivef se cuantificó y se obtuvieron los siguientes resulta­
dos: el comportamiento de los dos montfculos es muy semejante 
ya que en ambos el nivel superficial es el que menos in di vi­
duos alberga. En la Figura 10, correspondiente al montfculd I 
se ve que el nivel superficial tiene el 22% del total de in­
dividuos colectados, el nivel medio tiene el 36.4% y el nivel 
profundo la mayor cantidad con un 41.5% del total. 
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En el montículo 11 encontramos que la variación se pre­
senta con el mismo patrón, ya que el nivel superficial es el 
que tiene el menor número de individuos con un 9.7% del total; 
en el nivel medio se encontró al 27.7% de los individuos y 
el nivel C tuvo el 62.5% del total. Estos resultados los po­
demos ver en la Figura 11. 

7. Variación estacional de la población de insectos a lo 
largo del año. 

a) Considerando el montículo en sv totalidad. A lo lar­
go del año se observan fluctuaciones importantes en el número 
de individuos en los dos mont,culos muest~eados. 

Las gráficas correspondientes a esta fluctuación en ambos 
·mont•culos son muy semejantes y se muestran en la Figura 12. 
Se observa que del mes de abril al mes de agosto hay una dis­
minución en la cantidad de individuos presentes en los montí­
culos debido muy probablemente al aumento de la precipitación 
en la zona, lo que puede tener dos efectos: que el detrito dis­
minuya en cantidad al ser lavado por la lluvia y/o que dismi­
nuja la cantidad de individuos refugiados en esos momentos ya 
que las condiciones en el ambiente externo son mas benignas. 

' De agosto a enero se manifiesta un gran aumento en el número 
de individuos, lo que pone de manifiesto la importancia que el 
montículo tiene como lugar de refugio, ya que estas fechas co­
rresponden a la ~poca más seca de todo el año y a los_vaJores 

··más altos en la temperatura ... En el mes. de mayo la población 
vuelve a descender, ya que se inician las lluvias del siguien­
te año. 

b) Por niveles. La variación estacional del número. de in­
dividuos en el montículo es distinta en los 3 niveles de pro­
fundidad en que lo hemos.dividido. 
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El nivel superficial en los montículos I y II, alberga 
una cantidad baja de individuos a lo largo de todo el año pe­
ro es posible ver en las Figuras 13 y 14 que sus más bajos va­
lores corresponden a1 mes de menor precipitaci6n, lo que acen­
túa su carácter de parte más seca del montfculo; sus valores 
más altos se encuentran en abril y mayo cuando las lluvias ya 
han comenzado. 

Por el contrario, en ambos montículos, los niveles medio 
y profundo muestran su pico máximo en la época más seca del 
año (enero) y sus valores más bajos en los meses hGmedos del 
año (mayo-agosto). El pico de máxima abundancia es mucho más 
notable para el nivel profundo, ya que en éste existe un cam­
bio enorme e~ la cantidad de individuos. 

8. Variación estacional de la humedad del montículo. 

Como hemos mencionado en el ~ap•tulo de metodología, 
se midi6 el porcentaje de humedad de los distintos niveles en 
los dos montículos muestreados. Las variaciones en la humedad 
que se presentan a lo largo del ano son muy similares ~n los 
dos montículos (Figura 15). Como podemos ver en las ~iguras 
16 y 17, el valor más alto en los 3 niveles se presenta en el 
mes de abril y corresp~nde al inicio -de la·s lluvias eil ·1á ·:z¡¡.:. 
-na; posteriormente la humedad disminuye en el mes de agosto y 

alcanza su valor más bajo en enero, uno de los meses más se­
cos del año, para volver a subir en el mes de mayo junto con 
el inicio de las lluvias del siguiente año. 

En los dos mont•culos, el nivel superficial e~ el más se­
co de Jos tres a lo largo de todo el año y el profundo el más 
húmedo, es decir que la variación de la humedad sigue el mis­
mo patrón en los 3 niveles. 
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9. Estructura trófica de la comunidad detritícola. 

Como indica Lavelle (1983) la estructura de una comu­
nidad animal edáfica se basa en las relaciones tróficas de 
sus miembros. 

Aunque el detritus no es suelo propiamente dicho, creemos 
que esta consideración es válida para este ambiente. La fuente 
alimenticia principal la constituye el detrito mismo y dado 
que se encuentra formado fundamentalmente por hojas secas y ca­
dáveres de hormigas, es un recurso muy importante para los or­
ganismos fitosaprófagos y zoosaprófagos. Sin embargo, en los 
detritos se encuentran viviendo organismos con otros hábitos 
alimenticios, lo que nos indica que se encuentran formando 
parte de una trama trófica. 

En el caso de la comunidad estudiada es muy difícil cono­
cer con precisión los hábitos alimenticios de cada una de las 
especies que la componen. Es por esto por lo que, como sugiere 
Lavelle {op. e~~.). conviene dividir las grandes categorias ta­
xonómicas en unos cuantos grupos tróficos, con el fin de en­
tender la forma en la cual los recursos disponibles se están 
aprovechando. 

En el montículo de detritos hemos encontrado representados 
los siguientes hábitos tróficos: 

--Depredadores. ~n i~ta ~ategoría se sitGan las familias Diga­
ma~ellidae, Ologamasidae, Cheyletidae, Trombiculidae, Hemi­
sarcoptidae, Micryphantidae, Salticidae, Che1iferidae, Cher­
netidae, Geophilomorpha, Carabidae, Histeridae. 

- Saprófagos. Este hábito está representado por las familias: 
Scarabaeidae, Lathrididae, Passalidae, Anob~dae, Tenebrionidae, 
Chrysomelidae, N1tidulidae, Cydnidae, Lygaeidae, Mi11ch1idae, 
Muscidae, Dermestidae, Staphylinidae. 



- MicBfagos. Las familias que tienen este hábito son; Uropo­
didae, Oppidae, Porcellionidae, Onychiuridae, Neanuridae, 
Isotomidae, Entomobryidae, Milichiidae, Lepismatidae. 
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- Omnívoros. En esta división quedan las familias: Laelapidae, 
Acaridae, Haplozetidae, Oripodidae, Oribatulidae, Mycobati­
dae, Polyphagidae, Liposcelidae, Formicidae. 

- Parasitoides. En esta categoría queda una sola familia: 
Ceraphronidae. 

10. Permanencia de los insectos en el montículo. 

Además de los distintos hábitos tróficos que presenta 
la entomofauna, se encontraron diferencias en cuanto a las fa­
ses de su desarrollo que los insectos pasan en este ambiente. 
De tal manera distinnuimos tres categorías: 

a) Insectos que pasan todo su ciclo de vida dentro del 
montículo. En esta división hemos incluido a aquellos organis­
mos que se han colectado en sus diferentes estadios de desarro­
llo, habt~ndose observado en algunos casos la c6pul~. o que por 
datos bibliográficos sabemos que su desarrollo transcurre en 
su totalidad en el ·mont'ículo. A esta categoría pertenecen las 
siguientes especies: 

Lep¿4ma sp. {Thys. Lepisrnatidae); Comp6ode6 mex¿canu6 
Sauss., E11.emob.e.a.t.ta s p. n. ca. h¿Jr.6 u..ta Heba rd { Orth. Po 1 ypha gi -
dae); Pangeu.4 b¿.e.¿nea.tu.4 {Hem. Cydnidae): Especies 1 y 2 (Col. 
Staphylinidae); Ep¿g,eyp.tu.4 co6.ta.tu.6 Marseul (Col. Histeridae); 
P¿.tchopu../i angu..e.a.tu4 Perch. (Col, Passalidae); Aphod¿u../i sp. 1, 
Aphod¿U.l>sp. 2, A.taen¿u.6 sp. l, A.taen¿u.4 sp. 2, EuptVdx¿a sp. 
éa. mo4eJL¿ (IL y C.) (Col. Scarabaeidae); B!/Clr.ea vD! • .€.o4a 

Pascoe {Col. Tenebrionidae), so.e.enop4ü xyR.on¿ Me Cook.· (Hym. 
Formicidae). Esta última especie utiliza los detritos para 
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construir su nido, además de que siendo una especie omnivora, 
muy probablemente utiliza semillas y cadáveres de hormigas que 
se encuentran en ellos. 

b) Insectos que pasan su desarrollo larval en el montí­
culo. En esta división hemos incluido a aquello~ insectos que 
únicamente fueron colectados en estado larval: 

Especie 1 (Col. Elateridae). Esta especie no pudo ser 
identificada ya que no se obtuvo el adulto en el laboratorio; 
Megal.o-6.t:om.i.6 d.lm.ld.la.t:a Kl ug (Col. Chrysomel ida e) Fann.la c.l.ava­

.t:a Chillcott (Dip. Muscidae); Phol.eomy.la sp. ca. c.omman6 

(Dip. Milichiidae). 

c) Insectos que se encuentran ocasionalmente en los de­
tritus. En este inciso hemos situado a aquellas especies que 
no tienen ninguna especificidad ni muestran una determinada 
preferencia por los detritos: Me6apho4u4a sp. (Coll. Onychiu­
ridae); B4ac.hy6.t:omel.la sp. (Coll. Neanuridae); Folaom.lde6 sp., 
Iao.t:oma sp., P4o.lao.t:oma sp. (Coll. Isotomidae); Se.i.Aa sp., 
04c.he6e.lla sp. (Coll. Entomobryidae). Ninguna de las anterio­
res especies tiene hábitos mirmec6filos, son de amplia distri­
bución y todas se encuentra~·comOnmente en la superficie del 
suelo o en hojarasca, excepto Meaapho4u4a. sp. que vive en las 
capas profundas del suelo; L.lpo6c.e.l.i.6 bo6.t:4yc.hoph.llu6 

Ba do nne 1 ( Psoc. L i pos ce 1 i dae); 16 oneu4o:t4.lpa au6.t:4al.l6 Ba gn a 11 

F4anklút.lel.la au4ea (Thys. Thripidae); P.6eudopac.hyb4ac.h.lu6 

v.lnc..tu.!. (Say) (Hem. Lygaeidae); Pa6_.lmac.hu6 mex.lc.anu,t,(Col. Ca­
rabidae); Can.t:hon humec..t:ua Say, Co.t:.ln.ló mu.t:ab.ll.U. Perch (Col. 
Scarabaeidae); Phyl.lophaga (Listrochelus) pa.4.ll.i'-> Bates: 
s.tegob.lum pan.lc.eum (L.} (Col. Anobiidae); Blapó.t:.lnU6sp. (Col. 
Tenebrinoidae) .. 
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11. Artrópodos de los detritos de las especies del género 
A~a. 

Con el fin de reunir la información dispersa con que 
se cuenta, acerca de los artrópodos que habitan los detritos 
de las hormigas A~~a. hemos hecho la recopilación que se pre­
senta en la Tabla 2. Esta tabla incluye a la especie inquili­
na, su huésped, la localidad en que fue colectada, el autor 
que la cita y por illtimo alguna observación particular, 

Las especies encontradas en nuestro trabajo se marcan con 
un asterisco. 



VIII.- DISCUSION 

Los nidos de las hormigas cultivadoras de hongos tienen 
gran importancia desde el punto de vista ecol6gico, en la di­
námica del suelo. Weber (1966) menciona que en suelos de selvas 
son muy pocos los animales y las raíces de árboles que penetran 
tan profundamente en el suelo, por lo que en tales sitios un 
nido grande de A.tmaporta ·mucha más materia or!')ánica, en forma de 
jardines de hongos, que ninoGn otro factor en el suel~. 

Esta materia orgánica permite que vivan gran cantidad 
de organismos tales como bacterias, nemátodos, insectos y 
otros que no podrían existir a tales profundidades. 

Algo muy parecido sucede con los detritos externos, ya que 
las hormigas ofrecen al sacar estos desperdicios al exterior 
del hormiguero, una fuente de recursos alimenticios fácilmente 
accesible para muchos organismos, incluyendo a las plantas. 
Fowler (1977) ha comprobado que algunas actividades del hormi­
guero de Ac~omy~mex ¿ando¿~~ afectan de una manera directa la 
supervivencia de malezas. Este autor comprobóque en el montfculo 
de la entrada del nido y en la acumulaci6n superficial del de­
tritus, se encontró un alto porcentaje de malezas con una altu­
ra mayor que las de otros puntos del terreno. Este autor consi­
deró que una mayor altura sionificaba una mayor edad, por lo 
que concluyó que estos sustratos influyeron favorab.lemente en la 
supervivencia de las malezas. 

En México, se sabe que en algunas regiones los campesi­
nos utilizan los detritos de A~~a meit~cana como abono en sus 
cultivos (Hendrichs y Reyes-Castillo, 1963) por lo que sus pro­
piedades fertilizantes son conocid~s desde hace tiempo. 

En las zonas áridas en general, la disponibilidad de re­
cursos alimenticios es escasa, siendo esto muy importante, 
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principalmente para los organismos de la fauna del suelo, ya 
que éste presenta una muy pobre cubierta vegetal. En el mato­
rral estudiado, el suelo tiene un contenido de materia orgá­
nica muy bajo (Zamudio 1984) y esta expuesto a una insolación 
muy elevada, por lo que sus condiciones de humedad y tempera­
tura son muy extremosas. Es por ésto, que el habitat particu­
lar constituido por las acumulaciones de detritos de las hor­
migas, ofrece una alternativa de alimentaci6n muy importante 
para los insectos que viven en la zona, sobre todo para aque­
llos de hábitos fitosaprófagos, quienes tienen disponible poca 
cantidad de materia vegetal en descomposicion durante todo el 
año. Esto se apoya por el hecho de que la mayoría de las espe­
cies encontradas son de hábitos fitosaprófagos. 

En los detritos muestreados, se encuentra representado 
únicamente el phylum Arthropoda, a diferencia de lo encontrado 
por Autuori (1942, citado por Mariconi, 1970) quien encontró en 
una cámara de desperdicios de Azza 6exden6, 40 moluscos y 4 
reptiles. Nosotros consideramos que esto puede deberse a que 
nuestros montículos se encuentran fuera del nido y no ofrecen 
las condiciones tan homogéneas de temperatura y humed~d a lo 
largo del ano, que estos animales requieren. 

Otra diferencia importante con el trabajo de Autuori (op. 
c~z.) es la cantidad de insectos que se encontró. Este autor 
colectó en una sola ocasión 1562 ejemplares, mientras que no­
sotros en· todo un año colectamos 1331 ejemplares. Esto puede· 
deberse entre otras muchas causas, al diferente tamaño de la 
muestra utilizada, ya que los detritos de A. mex~cana se en­
cuentran en el exterior y son eventualmente disminuidos por el 
agua y el viento, lo que impide que se acumulen grandes canti­
dades de· desperdicios; por el contra ro el detrito de A. 6ex­
den6 estudiado por Autuori es interno y se encontró en una ca­
vidad casi 11 ena por 1 m3 de este material. Otro factor impor-
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tante lo constituyen las distintas condiciones de humedad y 
temperatura de estos dos tipos de detritos, ya que el primero 
se encuentra en un matorral xerófilo y el segundo en una sel­
va de Brasil. 

Por otro lado, Jonkman (1977) menciona que las diferen­
tes especies de A~~a preparan el sustrato con el que alimentan 
a sus hongos, de manera diferente, lo que consecuentemente pro­
duce diferentes tipos de detritos. Nosotros consideramos que 
este es otro factor que puede influir en la fauna que habita 
los detritos, considerando además las diferencias climáticas y 
de vegetación que presente la zona de estudio. 

No contamos con material bibliográfico para hacer una 
comparación adecuada en cuanto a la diversidad de artrópodos 
que hemos encontrado; sin embargo con base en lo dicho por 
Hinton y Ancona (1935) y lo encontrado por nosotros podemos 
concluir que el orden Coleoptera es el de mayor diversidad a 
nivel específico. 

A un nivel más particular, encontramos que a diferencia 
de lo que sucede con los detritos muestreados por dichos auto­
res an los que se encontró una mayor cantidad de especies de 
las familias Histeridae y Staphylinidae, en Querétaro encon­
tramos que la familia más diversa a nivel de especie es 
Scarabaidae. Sin embargo, hemos visto que esta familia compren­
de en los detritos del Edo. de México a varias especies ~ue 
~oft car~cterí~ticas de este medio. 

También se observaron diferencias entre los monticulos 
muestreados por nosotros, respecto al número de individuos 
colectados. Estas diferencias creemos que se deben fundamen­
talmente a que los mont1culos se encontraron en distintas ubi­
caciones, ya que su tamaño fue aproximadamente igual. 



so 
El montículo I el cual tuvo menor número de individuos, 

se encontraba en un sitio sin sombra y muy expuesto al viento 
ya que se localizó a la orilla de una brecha. En cambio el 
montículo II, que tuvo el mayor número de individuos se encon­
traba en una pequeña caF.ada con arbustos que le daban sombra 
y protección del viento. 

Por otro lado, en nuestros resultados hemos encontrado 
que la fauna se distribuye de manera diferente, en términos 
cuantitativos, en las 3 capas del montículo. 

C~mo menciona Lavelle (1983) el suelo se caracteriza por 
estar dividido en capas u horizontes más o menos distinguibles 
que conforman un gradiente vertical de temperatura, contenido 
de materia orgánica, textura y humedad. Es por este gradiente 
por el que se explica la distribución en estratos de la fauna 
del suelo. En el caso de los detritos estudiados sucede algo 
similar. El nivel superficial alberga durante todo el año po­
cos individuos, debido a que tiene una menor humedad que el 
resto del montículo, un escaso grado de descomposición ya que 
se encuentra más expuesto al sol y al viento. k esto· podemos 
agregar que tiene el pH más ácido de los 3 niveles (Tabla 3). 
Por contraste, el nivel profundo resulta ser el preferido por 
los organismos ya que cuenta con un alto grado de descomposi­
ción y mucha más humedad, además de que está más a salvo de 
las condiciones externas del medio y tiene un pH alcalino. 
El nivel medio presenta características intermedias entre las 
del nivel superficial y el profundo, por lo que la abundancia 
de la fauna también tiene valores inte~medios. 

Con base en nuestros resultados y observaciones, hemos 
visto que los detritos juegan un papel importante como lugar 
de refugio en contra del calor y la desecación, ya que las 
fluctuaciones en la población coinciden con los cambioi cli-



máticos de la zona, El papel de refugio que tiene el montícu­
lo se manifiesta de 3 maneras: 
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a) Por el comportamiento estacional de la fauna: durante 
la temporada húmeda del año, los niveles de la fauna son bajos, 
mientras que durante la temporada seca son muy altos. Conside­
ramos que esto se debe a que el montículo es uno de los pocos. 
lugares con humedad en la zona. Al iniciarse las lluvias y ba­
jar la temperatura, la población presente en el montículo vuel­
ve a descender. Es interesante hacer notar aquí, que en cuanto 
a las fluctuaciones de la humedad, el montículo se comporta co­
mo una unidad, es decir que no existen diferencias entre los 3 
niveles. 

b) Por la variación en la ubicación dentro del montículo 
que la entomofauna tiene a lo largo del año, de tal manera que 
durante la temporada seca el nivel superficial se queda prác­
ticamente sin fauna, mientras que el nivel profundo muestra 
un marcadísimo aumento en su población. Esta situación se ve 
invertida totalmente al iniciarse la época de lluvias. 

Este comportamiento nos lleva a concluir que la humedad 
junto con la temperatura son los factores que est&n correla­
cionados con el nivel del montículo en que ha de encontrarse 
la fauna en las distintas épocas del año, así como las fluc­
tuaciones poblacionales a lo largo del año en la totalidad del 
montículo. 

c) Otro hecho que muestra el papel de refugio del mon­
tículo, es el de encontrarse en él, además de los organismos 
que les son propios o característicos, gran ~antidad de otros 
insectos que con mucha probabilidad acuden a él atraídos por 
sus condiciones más favorables de humedad y temperatura. 
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IX. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

l. Las hormigas de la especie Azza mex~nana (F. Smith) son 
cultivadoras de hongos. El cultivo del hongo conlleva la 
formación de desperdicios que las hormigas deben eliminar 
de las cámaras de cultivo; en nuestra zona de estudio estos 
detritos son depositado en el exterior del hormiguero. 

Z. En este trabajo se estudiaron los artrópodos que se encuen­
tran viviendo en los detritos, haciendo mayor énfasis en 
los insectos. 

3. Los detritos constituyen una alternativa alimenticia muy im­
portante y de manera especial en una zona árida, en donde 
los recursos alimenticios se encuentran muchas veces limi­
tados. 

4. La zona de estudio se encuentra en los alrededores de Hi­
guerillas, Qro., localidad ubicada dentro de la cu~nca del 
río Estórax en la zona árida del Estado de Querétaro. 
El tipo de vegetación de la zona es un matorral xerófilo 
de LaJtJLea Z4~den~aza {D.C.) Coville y de acuerdo con el 
sistema de clasificación climática de Koeppen modificado 
por García (1973) el tipo de el ima asi!lnado a la zona es 
BSohw"(w)eg. 

5. Las colectas se llevaron a cabo a lo largo de un año, entre 
abril de 198Z y mayo de 1983. Se. colectó un nfimero aproxi­
mado de 1300 individuos, sin considerar la clase Acarida, 

<;: la cual consta de varios miles de individuos. 

t: 
' 

6. Se colectaron 80 especies de artrópodos pertenecientes a 17 
órdenes de las clases Arachnida, Acarida, Crustacea, Chilo-

7. 

poda e Insecta. 

Se encontraron especies nuevas para la ciencia de.los géne­
ros: B4anhyhZome¿¿a (Collem. Neanuridae), E4emob¿azza 
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(Orth. Polyphagidae), 2 especies de la tribu Athet1ni (Col 
Staphylinidae). Azaea~u6 (Col. Scarabaeide), s¿ap4Z~au4 
(Col. Tenebrioni dae). 

8. La clase Acarida es la más abundante numéricamente de las 
S clases encontradas y la se9unda en cuanto a diversidad. 

9. La clase Insecta está representada por 45 especies pertene­
cientes a 26 familias de 9 ordenes distintos, por lo que es 
el grupo más diverso en los destitos. Los ordenes que se 
encontraron representados son: Collembola, Thysanura, 
Orthoptera, Psocoptera, lhysanootera, Hemiptera, Coleopte­
ra, Diptera, Hymenoptera. 

10. A nivel de orden es la clase Insecta la más diversa de las 
5 clases colectadas, ya que comprende el 53% de los órde­
nes encontrados. 

11. Dentro de los insectos, a nivel de familia del Orden Coleop­
tera es el mejor representado, ya que constituye el 50% del 
total de familias encontradas. 

12. La mayor diversidad a nivel de especie también corresponde 
al orden Co1eoptcra con el 55.5% del total de especies co­
lectadas. Asimismo la familia más diversa a nivel esoecífi­
co, Scarabaeidae, pertenece a este orden. 

13. Las variaciones en la humedad que presentan a lo largo del 
año los 3 niveles en los que se dividio el montículo, son 
muy similares, presentandose el valor más alto en abril y 

el más bajo en enero, concordando con los cambios en la 
precipitación de la zona. En los dos montículos muestrea­
dos el nivel superficial es el m3s seco de los 3 a lo largo 
de todo el año y el produnfo el más húmedo. 

14. En cuanto al número de individuos que cada nivel contiene 
vemos que está de acuerdo al gradiente de humedad y tempe-



ratura que tiene el montículo. De esta manera el nivel 
superficial que es el más seco, alber8a durante todo el 
año al menor porcentaje de individuos de los 3 niveles, 
y el nivel profundo el mayor. 
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15. Analizando las fluctuaciones de la abundancia de indivi­
du-os en cada nivel del montículo a lo largo del año se 
observan diferencias importantes. Durante la época de se­
cas el nivel superficial alberga pocos individuos pero 
durante la época de lluvias el número de individuos au­
menta. Todo lo contrario sucede en los niveles medio y 
profundo en los que durante la época de lluvias {mayo­
agosto} hay pocos individuos, mientras que en la época 
más seca del año (enero} presentan sus valores más altos. 

16. Los hábitos tróficos que se encontraron representados son: 
fitosaprófagos, depredadores, micófagos, omnívoros, zoo­
saprófagos y parásitos, contando los 2 primeros con más 
especies. 

17. Entre los insectos colectados se encontraron diferencias 
en cuanto a las fases de su ciclo de vida que pasan en el 
montículo de detritos. Hemos distinguido 3 categorías: 

a) Insectos que pasan todo su ciclo de vida dentro del 
montículo. Se incluyen en esta cate~oria a aquellos in­
sectos que se han colectado en sus diferentes estadios 
de desarrollo, observándose en algunos casos la cópula. 

b) Insectos que pasan su desarrollo larval en los detri­
tos; en esta división quedan los que únicamente seco­
lectaron en estado larval, no encontrándose nunca el 
adulto. 

c) Insectos que se encuentran ocasionalmente en el montí­
culo; aquí situamos a aquellas especies que no tienen 



ninguna especificidad ni muestran una determinada nrefe­
rencia por los detritos. 
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18. En la zona de estudio, los montículos de A. mexLcana jue­
gan un papel importante como lugar de refugio en contra del 
calor y la desecaci6n. Este hecho se oone de manifiesto ~e­
diante las siguientes observaciones: Considerando al mon­
tículo en su totalidad, se observan a lo largo del año 
fluctuaciones importantes en el número de individuos que 
se encuentran en él. En los meses más secos del a~o la can­
tidad de individuos es muy alta; nosotros consideramos que 
esto se debe a que el detrito es uno de los pocos lugares 
con humedad en la zona durante esa época. Por el contra­
rio durante la temporada húmeda del año la cantidad de 
individuos baja notablemente, debido a que la llegada de 
las lluvias representa una mejoría de las condiciones de 
humedad y temperatura del ambiente externo. 

Otro hecho importante que resalta el papel de refugio que 
tienen los detritos, es la variación de la fauna con res­
pecto a su ubicación dentro del montículo a lo largo del 
año, de tal manera que durante la época seca del año, el 
nivel superficial se queda prácticamente sin fauna, mien­
tras que el nivel profundo muestra un marcadísimo aumento 
en su población, lo que nos indica que los or~anismos acu­
den a las partes más húmedas y frías del montículo en bus­
ca de refugio. Esta situación se invierte totalmente al 
iriiciarse la época de lluvias. 
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40º 

T ro ico de Ccincer 

Ecuador 

Tro ·ca de Capricornio 

44º 

FIGURA l. Mapa de distribucion de la tribu Attlni. 



TABLA l. 

l. A~~a ~exana {Buckley}, 1860 
2. A. mexicana {F. Smith}, 1858 

3. A. in6uLa~L6 Guerin, 1845 
4. A. cephaLo~e6 (L), 1758 

5. A. coLombLca Guérin, 1845 

6. A. 6exde•t6 {l.), 1758 

7. A. LaevLga~a (F.Smith} 1858 

8. A. opacipe6 Borgmeier, 1939 
9. A. ~obu6~a Borgmeir, 1939 

10. A. bL6phae~ica Forel, 1908 
11. A. goiana Goncalves, 1942 
12. A. capLgua~a Goncalves, 1944 
13. A. voLLenweide~L Forel, 1893 
14~ A. 6a.L~en6l6 Forel, 1913 

DISTRIBUCIDN DE A~~a EN AMERICA* 

E. U., México (2)*". 
E. U., México, Belice, Guatemala, Honduras, E.l Sal­
vador (6). 
Cuba (1). 
México, Belice, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Co­
lombia, Venezuela, Trinidad Toba20, Costa Rica, Pa­
namá, Guyana, Surinam, Guayana Francesa, Brasil, 
Ecuador, Perú, Bolivia (17). 
Guatemala, Colombia, Venezuela, Costa Rica, Panamá 
( 5) • . 

Colombia, Venezuela, Costa Rica, Panamá, Guyana, 
Surinam, Guayana Francesa, Brasil, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Paraguay, Argentina, Uruguay {14). 
Colombia, llehezuela, Guyana, Brasil, Bolivia, Pa­
raguay (6). 
Brasil (1). 

B ras i 1 ( 1}. 
Brasil (1). 
Brasil (1). 
Brasil, Paraguay (2). 
Brasil, Bolivia, Paraguay, Argentina, Uruguay. 
Argentina, Bolivia, Paraguay (3). 

* Tomada de Cherrett y Peregrine 1972. 
** Los números entre paréntesis indican el número de países coloni·zados por cada especie. en ... 
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FIGURA 2. Mapa de distribucion de ~ mexicana en México. 
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FIGURA 3. Localizacion de la zona de estudio. 
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LISTA No, 1 ARTROPODOS COLECTADOS EN LOS DETRITOS 

CLASE ARACHNIDA 
O.rden Pseudoscorpionida 

Fam. Cheliferidae 
Especie 1 

Fam. Chernetidae 
Lu~~nochenne~ sp. 

Orden Araneae 
Fam. Micryphantidae 

Especie 1 
Fam. Salticidae 

Especie 1 

CLASE ACARIDA 
Subclase Parasitiformes 

Orden Mesostigmata 
Superfam. Sejoidea 

Especie 1 
Fam. Digamasellidae 

Especie 1 
Fam. Ologamasidae 

Especie 1 
.Fam. Laelapidae 

Especie 1 
Cohorte Uropodina 

Especie 1 
Especie 2 

Fam. IJropodidae 
Especie 1 
Especie 2 
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Subclase Aca~iformes 

Orden Pro ti gmata 

Superfam. Eupodoidea 
Especie 1 

Fam. Tydeidae 

Es pe·c i e 1 

Fam. Cheyl etidae 

ff em.lc.lt e!! .e e:t.la s p • 
Especie 1 

Especie 2 

Especie 3 

Especie 4 

Fam. Tetranychidae 

Especie 1 

Orden Astigmata 
Fam. Acari dae 

F oJtc.e.e.e.<.11.la 
Su.lda-1>.la 

TyJtophagu-1> 

Especie l 

Fam. Hernisarcoptidae 

Co11gov.ld.la sp. {?} 

Orden Oribatida 
Fam. Oppidae 

Especie 1 

Farn. Hapl ozeti dae 
flap.to ze:te-1> sp. 
1'el0Jt.lba:te-1> s p. 

Fam. Oi:-obatul i dae 
Mono-1> c.lte.f.oba.:te-1> 

Fam. Oripodidae 
T1tu11c.opc.6 sp. 
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Fam. Mycobatidae 

/,fyc.o ba.tea s p, 

CLASE CRUSTACEA 
Orden Isopoda 

Fam. Porcellionidae 

Es pee i e 1 

CLASE CHILOPODA 
Orden Geophilomorpha 

Especie 1 

CLASE INSECTA 
Orden Coll embola 

Fam. Onychiuridae 

/.feaaphoJr.uJr.a s p. 

Fam. Neanuridae 

Blr.ac.hy•.tome.1'..l'.a sp. 
Fam. Isotomidae 

Fo.l'.•om.ldea s P. 
1ao..toma s P. 
Plr.u,,(,4o.toma s p. 

Fam. Entomobryidae 

En.tomobJr.y.la sp. 
Se.lJr.a s P. 

01tc.hea e.l..l'.a s p. 
Orden Thysa nura 

Fam. Lepismatidae 

Lep.l6ma sp. 
Orden Orthoptera 

Fam. Polyphagidae 
Comp6ode• mex.lc.anua Saussure 

EJr.emcb.l'.a.tr.a. sp.nov. ca. h,,(,Jr.-1>u.ta. 



Orden Psocoptera 
Fam. L1posceliaae 
L.lpo4ce.f.~4 004.tnychoph.l.tu4 Badonnel 

Orden Thysanoptera 
Fam. Thripidae 

Fnank!.ln.le..t.ta aunea ~oulton 
!4oneuno~Jr..lp4 au.4~Jr.a.t.l4 Bagna11 

Orden Hemiptera 
Fam. Cydnidae 

Pangaeu.4 b.l.f..lnea.tu.4 Say 
Fam. Lygá.eidae 

P4 eudo pachybnach.lu4 v.lnc.tu.4 S l 

Orden Coleoptera 
Fam. Carabidae 

Pa4.lmachu.6 mex.lcanu4 
Fam. Staphylinidae 

Especie 1 (Aleocharinae: Athet.ni) 
Especie 2 (Aleocharinae: Athet~~i} 

Fam. Histeridae 
Ep.lg.typ.tu.4 co6.ta~u4 Marseul 
Especie 1 gen. ca. P4.l.f.o6ce.t.l4 

Fam. Passalidae 
P.t.lchopu.6 angu.i.a.tu.4 Percheron 

Fam. Scarabaeidae 

Fam. 

Apltod.lu4 sp. 1 

Apltod.lu4 S D. 2 
A.ta en.fo4 SD. 1 

A.ta ea.lu.ó s ¡¡. 2 
Ca11.~/to11 fturnec.tu4 Say 
Eu.pan.lx~a sp. ca. mo6eJr..l 

Melolonthidae 
Co.t~n.l4 mu.tab.l.t.l-6 Gory y Perche· )n 
Eu.plton.la d.lm.ld.la.ta (Gory y Perct lr• n) 
Eu.phoJr..la .f..lneo.f.:;,geJr.a Blanchard 
Plty.t.tophaga ( L.l4.tnoclte.f.u4) paJr..l.í' ,_., '3ates 
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Orden 

Fam. Elateridae 
Especie 1 

Fam. Anobi i<lae 
S.te.gobúim pan.lc.eum (L.,_) 

Fam, Tenebrionidae 
Byc.Jr.ea v.llloóa Pascoe 
s.e.a¡n.t.lltlló s p. 

Fam. Ni ti dul ida e 
Cyc.hnamuó sp, 
Especie l 

Fam. Chrysomelidae 
Uega.l o ó :to m.ló d.lm.ld.la.ta 

Fam. Lathrididae 
llolo pa.Jr.amec.uó s p. 

Fam. Dermestidae 
Mega.toma s p. 

Díptera 
Fam. Muscidae 

Klug 

Fann.la c.f.ava.ta. Chillcott 
Fam. Milichiidae 
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Pholeomy.la sp. ca • .texett6.l6, c.oman6. Sabr. 
Orden Hymenoptera 

Fam. Ceraphronidae 
Espec;e l 

Especie 2 

Fam. Formicidae 
Solenop6.l6 xylon.l McCook 
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53°/o lnsecta 

FIGURA 5. Porcentaje de brdenes por clase. 
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50°/o Coleoptaro 

FIGURA 6. Porcentaje de familias por orden. Insectos. 
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27.8% Oribatida. 

27.8°/o Prostigmata 

33.3% Mesostiomata 

FIGURA 7. Porcentaje de familias por orden. Acaras. 
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55.5°/o Coleoptero 

FIGURA 8. Porcentaje de especies por orden. Insectos .. 
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2.8.6% Mesostigmata 

32..1% Prostiomata 

FIGURA 9. Porcentaje de especies por orden. Acaros. 
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41.5% Nivel profundo. 

FIGURA 10. Porcentaje de individuos por nivel. Monticulo I 
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62.5% Nivel profundo 

FIGURA 11. Porcentaje de individuos por nivel. Monticulo JI. 
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--- ___ Monticulo lI. 

-------------- Mont~culo I 

A s o N o E F A M 

meses del año 

FIGURA 15. Variacion en la humedad a lo torgo del 

ai'lo. Monticulos 1 y 11 . 
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Tabla 2. Artrópodos de los detritos de las especies del género A.éto.. 

ESPECIE HUESPED 

ARACHNIDA 
l5SEDDOSCURPIONIDA 

AUoc./1VU1e.6 Sp. A . .texo.na 

*Che.U6VU:do.e 
Especie 1 

A. mex.lc.ana 

l 11co.c.l1vu1e.6 A. mex.lcana 
mex.lc.a11M Bei er 

* LM.tJt.o clteJU'te.J.> A. me.x.lc.ana. 
sp. 

T1Ude11ch.tl1oiútt6 ~- mex.lCL1no. 
mexlco.nu6 
Chamberlin y 
Chamberl in 

ARANEAE 

C-lcWUita AA.cu.to. A. .texana 
Keys 

Cltammo 110.to. A. .texana 
p-lc..t.i.i'..iA Camb. 

*Mycryphant i dae A. meiúco.no. 
Especie 1 

*Salticidae A. meiúc.a110. 
Especie 1 

LOCALIDAD 

Boerne, Texas 

Higuerillas, Qro. 
México 

Aji ji c, Jalisco, 
México 

Higuerillas, 
México 

Qro. 

More los y Jalisco 

San Antonio, Texas 

San Antonio, Texas 

Higuerillas, Qro. 
México 

Hi gueri 11 as, Qro. 

REFERENCIA OBSEIWACIONES 

Wal ter, e-t. a.e. 193B En cámara de detritos a 
3.·m. de profundidad 

P. Rojas 1986 Estadios inmaduros en de­
tritos externos 

Beier, 1948 citado En detritos externos. 
por Reyes-Castillo y 
Hendrichs, 1975 

P. Rojas 1986 Estadios inmaduros en de­
tritos externos. 

Reyes-Castillo y En detritos externos. 
Hendri chs, 1975 

Walter, e.t. a.e. 1936 Macho adulto a 2 m. de 
profundidad. 

Walter, e.t • a.e. 1938 Macho inmaduro. 

P. Rojas 1986 Estadios inmaduros en de-
tri tos externos. 

P. Rojas 1986 Estadios inmaduros en de-
tri tos externos. o:> 

en 



---- - . -----------·----------- ·---·- ·---------
ESPECIE 

ACARIDA 
~GMATA 

Hl)ESPED 

*Digamasellidae A. me.iúcana 
Especie 1 

*Laelapidae A. me.iúeana 
Especie 1 

MttC1tod1e.Cl'A sp. A . .texana 

Macrochel inae A. .texana 
Especie 1 

*Ologamasidae A. me.x.ic.ana. 
Especie 1 

Parasi ti dae A. texctnct. 

*Sejoidea A. mex..i.e.ctl'lll 
Especie 

*Uropodi da~ A. mex..i.c.ana. 
Especie 1 
Especie 2 

*Uropodina A. me.x..i.c.ana. 
Especie 1 
Especie 2 

LOCALIDAD .REFERENC TA 

" ,, . 
Higuerillas, Qro; ·· P; Rojas 1986 
México :."·i·• · •.:.: . .:.:,:3 • ".: :-;:• .· 

~¡~~~~; l las, ~r'.o) ' ' .. '.~''.j ~fj~~' .. 19~6 ·:. 
san Antonio, Texas:.: · wiilter; ~t: al.; 1938 
U. S. A. 

San Antonio, Texas · Walter, e.t. cti .• 1938 
u. s. A. 

Higuerillas, Q ro. P. Rojas 1986 
México 

San Antonio, Texas Wal ter, e.t. ae. 1938 
u. s. A. 

Higuerillas, Qro. P. Rojas 1986 
México 

Higueril 1 as, Qro. P. Rojas 1986 
México 

Higuerillas, Qro. P. Rojas 1986 
México 

OBSERVACIONES 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

Ninfas en detritos dentro 
del nido a 2 m. de profun­
didad. 

Ninfas no determinadas en 
detritos internos. 

En detritos externos. 

Ninfas no determinadas en 
detritos internos. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 



ESPECIE HUESPED LOCALIDAD REFERENCIA OBSERVACIONES 

PROSTIGMATA 
'Cheyl eti dae A. me.X-le.a.na Hiaueril las, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
*Gen. 1 Especie 1 México 
*Gen. 2 Especie 2 
*Gen. 3 Especie 3 
*Gen. 4 Especie 4 

*Eu¡:,odo idea A. me.úc.a.na Higuerillas, Qro, .P. Rojas 1986 En detritos externos. 
*Especie 1 México 

*li e.m-lc. he.y l.e,Ua. sp. A. me.úc.a.na Hi gueri 11 as., 
México 

Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 

Ta.'l.6011e.mUh sp. A. .te.xa.na San Antonio, Texas Wal ter, et. al . 1938 En detritos sobre un co-
u. S. A. 1 eóptero del género 

Gna.tho 11c.u.6 

*Tetranychidae A. me.úc.ana Higuerillas, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
Especie 1 México 

*Trorrbicul idae A. me.x..i.c.a.na. Higuerillas, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
Especie 1 México 

*Tydeidae A. me.x.lc.ana. Hi gueril 1 as, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
Especie 1 México 

ASTIGMATA 
~car1dae f .. mex.lcana. Higuerillas, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
Especie 1 México 

*Congov.ldút( ?)s p. A. me.x.lc.ana Hi gueri 11 as, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
México 

*FoJr.eeU . .úúa s p. A. me.úc.ana Higuerillas, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. c:o 
México 

c:o 



ESPECIE HUESPED LOCALIDAD REFERENCIA OBSERVACIONES 

*Hap.f.oze.t:u. sp. A. me.X-lcana Higuerillas, 
México 

Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 

*Mono.1>cheloba:tu A. me:úcano. Higueril 1 as, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
sp. México 

*Mycoba-tu. sp. A. me.:úcano. Higueri11 as, 
México 

Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 

*Oppidae A. me.u'. cana Higueri1 las, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
Especie 1 México 

*Pe..f.oJúba:tu sp. A. me.U: cana Hi gueri 11 as, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
México 

* Sr.úda.6.ia. sp. A. me U: cano. Hi gueri1 las, 
México 

Qro, P. Rojas 1986 En detritos externos. 

*T11.uncope.6 sp. A. me.:úcano. Hi gueri 11 as, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 

*Ty11.ophagrui sp. A. mex.lcano. Hi gueri 11 as, 
México 

Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 

CRUSTACEA 
*Porcel 1 ionidae A. me U: cano. Hi gueri 11 as, Qro. P.·· Rojas 19.86. Un solo ejemplar inmaduro 

Especie 1 México en detritos externos. 

DIPLOPODA 
ChelOdesmi dae A • .1>exden.6 Paraguay H; .G. Fowlet, 1981 En cámara de detritos. El 
n. gen, n. sp. 11.ubll.Op-l.f.oóa. autor considera que se ali-

Forel menta del detrito. 
00 

'° 



ESPECIE 

CHILOPODA 

* Geophil omorpha 

Especie 

INSECTA 
~OLA 

*Btutc.l1!fó.tome-Ua. 
sp. 

* E1itomoÓ1t!f,la. s p. 

* Fo.Uom-ldeA sp. 

* Me.&a.pfwtr.wi.a. s p. 

*Orchesel l i nae 
Especie 1 

*PJtoüo.tom:t sp. 

Póe.uda6.ú1e-Ua. 
vi.o.ten.ta. 
(Folsom) W. y C. 

Pó eudo-!>but 
túdm:tmú 

*Sebut sp. 

HUESPED LOCALIDAD 

A. meuea.na. Hi9uerillas, Qro. 
México 

A. me>Uea.na. Higuerillas, Qro. 
México 

A. me>.:.<'. ea. na Hi gueri 11 as, Qro. 
México 

A. me>Uea.na Hi gueri 11 as, Qro. 
México 

A. mex..lca.na Higuerillas, f)ro. 
México 

A. melÚc.a.na. Higuerillas, Qro. 
México 

A. me u ea.na. Hi gueri 11 as , Qro. 

A. .texa.11a. Louisiana, U.S.A. 

A. óexde1u 

A. meiúc.ana Higuerillas, Qro. 
México 

REFERENCIA 

P. Pojas 1986 

p. Pojas 1986 

J.C. Moser 1962. 
Walter, e,t .a.e. 
19 38 ,61 Weber 1972 

Eidmann 1938 .ú1 
Weber 1972 

P. Rojas 1986 

OBSERVACIONES 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

Muy abundantes. En cáma­
ra de de tri tos 

En detritos externos. "' o 



ESPECIE 

THYSANURA 
Ate.eWUI. s p • 

GIUL6l>.le .. f.a. 
p111u!l>.ta.nl> 

*Le.p-lAma. sp, 

.QRTHOPTERA 
AILen..lvaga 
bo.fLla.na. 
(Sauss) 

M.en..lvaga 
.tonfzawa. Heb. 

*Compl>odel> 
mex..lcanw.:. Sauss. 

*E/temo bla..ta 
nov.sp.ca. 
/Ú/L6u;ta 

PSOCOPTERA 
'*U.pal> ceLil> 
bol>-t:Jr.ychopli..U.u.6 
Badonnel 

HU ES PEO LOCALIDAD 

A • .texana. 

A • .texana 

A. mex...lcana. Higuerillas, Qro. 
México 

A • .texana San Antonio, Texas 

A. .texru¡a 

A. mex..lcana. Hi aueri 11 as , 
México 

Qro. 

A. mex...lcana. Hi gueri 11 as , Qro. 
México 

A. mex..lcana. Higuerillas, Qro. 

REFERENCIA 

Walt~r. e.t. al, 1938 
.in Weber 1972 

Eidmann, 1938 
.út Weber, 1972 

P. Rojas 1986 

Walter, e.t.a.l. 1938 

Walter e.t. a.l • 
.in Weber 1972 

P. Rojas 1986 

P. Rojas 1986 

P. Rojas '1986 

OBSERVACIONES 

En detritos externos. 

Se encontró en túneles 
abandonados y en cámaras 
de detritos a 2 m, de 
profundidad. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 



ESPECIE HUESPED LOCALIDAD REFERENCIA OBSERVACIONES 

THYSANOPTERA 

*I6011eww.VU:p'-' A. mex.lca.l!l1 Hi gueri 11 as, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
a.uA.tlut.U!. México 
Bagnal l 

*F11.a.11kLi.1Lletla. A. mex.lcatta. Hi gueri 11 as, Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
a.wr.ea. 
Moul ton 

HEMIPTERJ\ 

Tom.ino.tcu. A. texana. Louisiana, U.S.A. Se colectaron nu~erosas 
WÚ'-' eto6u.6 ninfas y adultos. 
Froesch. 

*Pa.nga.e.t.L5 A. me:iúca.na. Hi ciueri 11 as, Qro. p; Rojas 1906 En detritos externos 
b.i.Unea,tuh México 
Say 

'*P6eudopa.c.hyb~a- A. meiúca1ta. Higuerillas, Qro. . P. Rojas 1986 En detritos externos • 
dú.u.6 v.útc.tu6 México 
Say 

COLEOPTERA 

·*AphocüuA A. meiúcana. Hi queri 11 as , Qro. P. Rojas 1986 En detritos externos. 
Especie 1 México 
Especie 2 

Apltocü.uA duge.6.l A. meiúcana. Tejupilco y Bejucos, Hinton y Ancona 1935 Los autores consideran a 
Bates Edo. de México; Cuer- esta especie como habitan-

navaca, Mor.; Atlix- te estricto de los detri- .., 
N 

co, Pue. tos. Son externos. 



ESPECIE 

*Maen.lu6 
Espeéie l 
Especie 2 

Maen.W.6 h.mton.l 
Saylor 

Af:a. en.lu6 
ha.lo pub eA C.e.n.6 
Hinton 

Ma.en.iu.6 Umba,t~ 
Bates 

Ma~ 
-6 c.u.:te.U.alú6 
Har. 

A:tf 1e.ta. s p. 

*8yCJr.ea viLfol>a. 
Pascoe 

HUESPED LOCALIDAD 

, A.. me:ic.icaM Higuerillas, Qro. 

A. me:ic.icaM Tejupilco y Bejucos, 
Edo. de M~xico; Cuer-
navaca, Mor.; Atlixco, 
Pue. 

A. meiúc.aM Tejupilco y Bejucos, 
Edo. de México; Cuer-
navaca, Mor.; Atlixco, 
Pue. 

A. meu'.c.aM Bejucos, Edo. de Mexi-
co; Cuerna vaca, Mor. 

A. meiu'.c.ana Tejupilco, Edo. de 
México 

A.eta .texana San Antonio, Texas 

A.·c.eplutlo.t:a Guanajuato, Gto. 
(sic) 

Higuerillas, Qro. 
México 

A. rneltlc.a.114 Higuerillas, Qro. 

REFERENCIA 

P. Rojas 1986 

Hinton y Ancona 1935 

Hinton y Ancona 1935 

Hinton y Ancona 1935 

OBSERVACIONES 

En detritos externos. 

En detr1 tos externos. 

En detritos externos. 

Los autores lo consideran un 
habitante tfpico de los de­
pósitos. Externos. 

Hinton y Ancona 1935 Los autores consideran a 
esta especie conYJ. visitan­
te ocasional. Externos. 

Wal ter, Sea ton y Ma- 2 a 3 m. de profundidad. 
thewson, 1938 

Eugene Dugés, 1885 

P. Rojas 1986 

P. Rojas 1986 

Se encontraron adultos y 
larvas en detritos exter­
nos. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 



ESPECIE' HUESPED LOCALIDAD 

Ca.fom<te/UL6 p,U 
co11c.l111ut 

~ me.x~- Tejupilco, Edo. de 
cana México 

Bl anch 

'Can.t/1011 /1wnecñt.:. ~ meu- Hi gueri 11 as, Qro. 
cana México 

CoeJ?.o,t,,U, 
/1.i.ppoc1t.O,t,e6 

At:.ta voUe11-
we,ldeJLi. 

Coei.o-6,U b.U.oba At:ta ,t,pp. 
L. 

coeio.6U b~cem,u Atta. ,t,pp. 
Leske 

Coei.o.6U ,t,ylva11ua Atta. .6pp. 
Fabr. 

Brasil 

Brasil 

Brasil 

Coe-f.o,t,,U .útellln<'.6 A:t-tP. ,t,pp. Sras i1 
Sternb. 

ConodeJtu.4 prob. Aeta. ,t,ex.~11a Louisiana, U.S.A. 
lt!f.6tictt.6 Candeze 

Contipu.a A. mex,lca11a Tejupilco, Edo. de 
,t,ubquadltat:U-6 México 
Mars 

REFERENCIA OBSERVACIONES 

Hinton y Ancona 1935 Aunque se colectaron gran­
des series, esta especie no 
es exclusiva de detritos ya 
que se encuentra también en 
flores. 

P. Rojas 1986 

Bruch, 1917 hr 
Weber, 1972 

Ma ricon i 19 70 

Mariconi 1970 

Mariconi 1970 

En detritos externos. 

En cámara de detritos. 

En cámara de detritos. 

En cámara de detritos. 

Mariconi 1970 En cámara de detritos. 

J. C. Moser, 1962 Se colect6 una sol~ larva. 

Hinton y Ancona 1935 En una especie muy rara de 
colectar. 



ESPECIE HUESPED LOCALIDAD REFERENCIA 

Co:t.úU-6 
.eong.Ualr.6.ú. 
Casey 

Acta. ~exana San Antonio, Texas Nalter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

"'Co:cúl..ú. A. meiúcana 
mutab.lLU 
Gory y Percheron 

C~yp~op,f.ewr.um At.ta mex.l~ 
.lmp~U.6 um c.ana. 
Sharp 

*cyclvr.a.mu6 sp. 

Velioch.Uwn 
.6cab~u6cue.um 
Bates 

*El a teri dae 
Especie 1 

*Ep.lgly~u6 
CO<l~u6 
Marseul 

At.ta mex.l­
cana 

At.ta. mex.l­
cana 

At.ta mex.l­
cana 

At.ta me x.l­
cana 

Hi gueri 11 as , 
México 

Tejupi 1 co, 
México 

Higuerillas, Qro. 
México 

Tejupilco y Bejucos, Hinton y Ancona 1935 
Edo. de México; Cuer-
na vaca, Mor. 

Hiquerillas, Qro. 
México 

P. Poj as 1986 

OBS ERV AC IONES 

Las larvas de este coleópte­
ro son muy abundantes en el 
detritus w~s profun~o. Se 
encuentran a 2-3 m. de pro­
fundidad. Los autores consi­
deran que por la cantidad de 
larvas qie se encontraron, que 
es sin duda el lugar de cría 
de esta especie. 

En detritos externos. 

Esta esoecie no está res­
trinoida a este habitat . 

En detritos externos. 

Se colectaron 22 ejemplares 
en detritos; 2 ej. bajo pie­
dras. 

Larvas y restos de adultos 
en detritos externos. 

En detritos externos. 



ESPECIE HU ES PEO LOCALIDAD 

Eumi.c.Jr.u.6 s p • A. :texana San Antonio, Texas 

Eupa.!L<'.x..út b1U.tnvú A • .úuulaJIM Cuba 
Cha pin 

E. co.1>.t:aJLlócenc-l.6 A. cepha..f.a- Costa Rica, Nicara-
Hinton ;t~ 9ua 

E. 6oJtm-ú!a Hinton A. mex,lcana México 

E. mo.1>eJl,l W. &C. A. .texana Louisiana, U,S.A. 

Higuerillas, Qro. 
México 

EuplwJúa. c.anu- Ati:.a. cepita.- México 
cen-1> ¿o;tu 
( Gory & Perch). 

*E. clúr>úLúU::a. 
Gory y Perch. 

E. ¿eucogJzapha 
Gory & Perch. 

*E. -UneoUge= 
Bl anch 

A.:t-ta. mex,l- Tejupilco, Edo. de 
cana México 

Higuerillas, Qro. 
México 

A. mex,lcana Tejupilco, Edo. de 
México 

A. mex,lcana Tejupilco, Edo. de 
México 
Hi~uerillas, Qro. 
México 

REFERENCIA 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

Woodruff y Cartwri!'.lth 
1967 

Hinton y Ancona 1935 

Hinton y Ancona, 1934 

Woodruff y Cartwriqht 
1967 

OBSERVACIONES 

A 2-3 m. de.profundidad. 

P. Rojas 1986 En detritos externos. 

Ougés 1887 ,fo Hinton 
y Ancona, 1935 

Hinton y Ancona, 1935 

P. Rojas 1986 

Hinton y Ancona, 1935 

Hinton y Ancona, 1935 

P. Rojas 1986 

Los autores consideran que 
no es una especie exclusi­
va de los detritos ya que 
se les encuentra también 
en flores. 

Se localiza también en flo-
res de Spond.la.6 y µ..úoo.i.a. 
En detritos externos. 

También vi ven en flores de 
Spomü.a.i.. 

Se colectaron m~y pocos ejem-
plares en dos a~os. 
En detritos externos. .., 

"" 



ESPECIE 

E. putcfteLl'.a 
Gory & Perch. 

Eupfto"-'ÚU p-U 
au:tuo~a (Horn) 

Gna.t:lwncM sp. 

Hymeno1Ll.L6 
CÜ6C1Lduh Casey 

H.ú.:telt. .ta..t:.únMgo 
Schm. 

HUESPED 

i 
A. mex..lcana 

A. :texana 

~ .. texana 

A. :texana 

A. mex..lcana. 

LOCALIDAD 

Tejupil co, Edo. de 
México 

San Antonio,, Texas 

San Antonio, Texas 

San Antonio, Texas 

Tejupil co, Edo. de 
México; Cuerna vaca, 
Mor. 

H.W:te/f. .ta:Cl6.t:IUU6 A. mex..lcana Tejupil co, Edo. de 
Lewis México 

Especie 1 
*P~il.o~ceLU. sp. 

*Ho.topcuwmecl.L6 
sp; 

A. mex..lcana. Higuerillas, Qro, 
f·:éxico 

A. mex..lcana Hiquerillas, C)ro. 
México 

Labopoda ~ub- A. :texana Louisiana, U. S.A. 
cunea:ta Casey 

REFERENCIA 

Hinton y Ancona, 1935 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

Walter, Seaton & 
Mathewson, 1938 

Hi nton y Ancona, 19 35 

Hi nton y Ancona, 1935 

P .Rojas 1986 

P. Rojas 1986 

J. C. Moser, 1962 

OBSERVACIONES 

Se ·1 ocal iza también en fl o­
res de Spo nd.ú:u. y /.Umo~a. 
Se colecta ron numerosos ejem­
plares. 

En cámara de de tri tos a 2. 5 
m.. de profundidad. Se en­
contraron prepupas , pupas y 
adultos. 

En cámara de detritos a 2-3 m. 
de profundidad. 

En cámara de detritus a 2-3 
m. de profundidad. 

Se colectó un sol o ejemplar 
de esta rara esnecie. 

Los autores están sequros 
de que esta especie se en­
cuentra limitada a este ha­
bitat. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

En cámaras de detritos se 
colectaron larvas, pupas y 
adultos. 



ESPECIE 

L!].t:O pep!u.6 
neN1Ug.ú1eu.6 
Ai nton y Aneo na 

Mega.Co.6.t:omU 
cli_m,¿cU.a,ta Kl ug 

/.lega..t:oma. s p . 

Mono.t:omma. f106-
6mamU: 
Hi nton y Aneo na 

On.t:lw pha.g u-6 
1Lui(uce.iL6 
Bates 

Oo.6.t:e1L11um 
C0.6.t:a.-twn 
Sharp 

Oo6.t:e.1L11um 
a..t:.t:a.c.omU 
Spangl er 

PaMa.f.u.6 
pwuu:.lgeJL 
Servil le 

HUESPED LOCALIDAD 

A. mex.<'.c.a.11a. Cuerna vaca, ~·1or. 

A. mex.lc.ana. Higuerillas, Qro. 
México 

A. mex.lca.na. Hi gueri 11 as, Qro. 
México 

A. mex.lca.na Tejopilco y Bejucos, 
Edo. de México; Cuer­
navaca, Mor. 

A. mex.lc.a.11a Tejupil co, Edo. de 
México; Cuernavaca, 
Mor.; Centroamérica. 

A. l'lex.lc.a.na. Tejupilco, Edo. de 
México; Cuernavaca, 
Mor. 

A • .texa.na Louisiana, U. S. A. 

A. mex.lc.a.na El Salvador 

A1 mex.lc.a.na. Hi gueri 11 as, Qro. 
México 

A: mex.lc.a.na. 

REFERENCIA 

Hin ton y Ancona, 1935 

P. Rojas 1986 

P. Rojas 1986 

Hinton Y. :Ancona, 1935 

-.-;,:_,:_ 

. _::;·, ~,,,~- .. 

Hi nton. y Anéona. 1935 

P. J. Span11l er, 1962 

P. Rojas 198G 

Reyes-Castillo y 
Hendrichs 1975 

OBSERV AC l ONES 

Los autores consideran aue 
este coleóptero es depreda­
dor o micetófana. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

Los nutores consideran que 
esta especie está restrin­
oida a los detritcs. 

Se colectaron cientos de 
ejemplares. Los autores lo 
consideran corno habitante 
estricto de este ambiente. 

Los detritos de A • .t:el((lna. 
se encontraban dentro del 
hormiouero y los de A. 
mex-<'.c.ana fuera. 

En detritos externos. 

Ocasionalmente se le ha en­
contrado en 1 as cárna ras de 
desperd·i ci os. 



ESPECIE 

Pdo.6oma 
muo.6.t:e/U'UU'.wn' 
Hinton y Ancona 

PIULfaCll.wn ovaLU 
Lec. 

HU ES PEO 

A • meu'.cana 

A. mex.lc.a.na 

LOCALIDAD 

Tejupilco, Edo. de 
México 

Tejupilco, Edo. de 
México 

PheU-6.t:eJL a66.in.ló A. meu'.cana TeJupilco, Edo. de 
Lec. México; Cuernavaca, 

Mor. 

PlteU-6.t:eJr. JLouzitl A. meu'.cana Tejupilco, Edo; de 
Fa i rm México 

*PhyUopltaga 
r U6.t:Ji.o che.CU.6 ) 
paJt,i,U,6 Bates 

Pselaphidae 
n. gen. n. sp. 

A. meu'.cana Higuerillas, Qro. 
México 

A. ;texana San Antonio, Tex. 

REFERENCIA OBSERVACIONES 

Hinton y Ancona, 1935 Posiblemente depredadores 
y caracter1sticos del de-
tri to. 

Hinton y Ancona, 1935 Su presencia es accidental. 
Se colectó l sólo ejemplar 
y vive en flores. 

Hinton y Ancona, 1935 A juzgar por el gran núme­
ro presente en colecciones 
los autores consideran que 
esta especie no es de de­
tritos. 

Hinton y Ancona, 1935 A juzgar por el gran núme­
ro presente en colecciones 
los autores consideran que 
esta especie no es de de­
tritos. 

P., Rojas 1986 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

En ·detritos externos. 

En cámara de detritos a 2-3 
. m. de profundidad·. 

p .6 euclu..t:eJL 
ILU¡Íu.fU.6 

A. mex.lcana Tejupilco y Bejucos, Hinton y Ancona, 1935 
México; Cuernavaca, 

Lewis 

*PU.C.hopU.6 
angu.f.a-tu.6 
Perch. 

:A. meu'.cana 

Mor.; Atlixco, Pue. 

Gto., 
Méx., 
Pue., 
Ver., 

Gro., Jal., 
Mor., Nay., Oax. 
S.L.P., Sin., 
Yuc., Chis., 

Hendrichs y Reyes-Cas­
tillo, 1963; P. Reyes­
Casti11o, 1970 

Los detritos siempre exter­
nos, excepto Catemaco, Ver. 
P. a1u1uta.t:Uó tiene como ~ 
habitat exclusivo los detri-



ESPECIE 

RerÁJUA!. . .1>ctev.ln,l A. 
Lewis 

Sapiú11U1.> sp. A. 

Staphyl.inidae 
Especie 1 
Especie 2 

S taplty.C.(.mi~ A. 
6ulvomacula.t<M 
Nordm. 

*S.te.gob.i.wn A. 
paiúce.wn { L • ) 

S.te1:0 do1t.tu A. 
daAy.tom<M Say 

Tacftywr.a. doi.o.1>a A . 
(LeConte) 

Xu:Upyge A. 
mue;tM;tJúa;ta 
Lewis 

HUESPED 

.texana 

.texana 

LOCALIDAD 

Ags. Col . Tamps. 

Higuerillas, Qro. 
México 

San Antonio, Texas 

· Louisiana, U •. S.A. 

:. Hi gueril 1 as, Qro. 
· Méxi_co 

meXÁ.Cltna 

mex.lcana Higueri 1 las, Qro. 

mex..icana Ajijic, Jal. 

.texaM Louisiana, U.S.A. 

mex..lcana Tejupilco, México; 
Cuernavaca, Mor. 

REFERENCIA 

P. Rojas . 1986 

Walter, Seaton & 
Mathewson, 1938 

J.C. Moser, 1962 

P. Rojas 1986 

Hinton y Ancona, 1935 

P. Rojas 1986 

Reyes-Castillo y 
Hendri chs, 1975. 

J.C. Moser. 1962 

Hinton y Ancona, 1935 

OBSERVACIONES 

tos. Pasa todo su ciclo de 
vida dentro del detritos. 
Fuera del país P. anqttf.lft<M 
se distribuye ampliamente: 
Guatemala, El Salvador, Ni­
cara9ua, Costa Rica y Pana­
má. 

En cál"<I ra de detritus a 2-3 
m. de profund1 dad. 

En cámara de detritos. 

fn detritos externos. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

En detritos externos. 

En cámara de detritos 

Muy probablemente esta es-
pecie se encuentra restrin-
gida a los depósitos de 
desperdicios. 

.... 
Q 
o 



ESPECIE 

Fann.út mo.6 e!Ll 
Chillcot 

*FantU<l dava;ta 
Chil lcot 

Fo1t.c..lpomy.út sp., 

MegM e.U.a. s p • 

MIUefUa. sp. 

MydM he.Jt.o.6 
Perty 

Myda.6 au:tu.oJt..U 
D'Andretta 

MydM 
C!OeJt.uf.e.6C!en.6 
Olivier 

Pha.y91t.ya 
6U.6 e.leo/f.1Li.6 
(Loew) 

Plilebo.tomut> sp. 

HUESPED LOCALIDAD 

A • .texana Louisiana, U.S.A. 

A. melU'.c.alUl Hi ¡¡ueril 1 as , Qro. 
México 

A.t.ta .texana San Antonio, Texas 

At.ta .texana San Antonio, Texas 

At-ta .texa1ut San Antonio, Texas 

At.ta spp. Brasil 

A:tta. spp. Brasil 

A.t:ta.. spp. Brasil 

~;Cta. .texalUl San Antonio, Texas 

At.ta .texana San Antonio, Texas 

REFERENCIA OBSERVACIONES 

J.C. Chillcott, 1965 En estado larval es habitante 
oblipado de detritos y se ali­
menta de e11os.Oetri to i nter­
no. 

P. Rojas 1986 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

Walter, Seaton y 
Ma thewson, 19 38 

Hal ter, Seaton y 
Mathe1~son, 1938. 

Mariconi 1970 

Mariconi 1970 

Mariconi 1970 

Walter, Seaton Y 
Mathewson, 1938 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

En detrito externo. 

En detritos dentro del nido a 
2- 3 m. de profundidad. 

En detritos dentro del nido. 

En detritos dentro del nido. 

En cámara de detritos. 

En _cámara de detritos. 

En cámara de detritos. 

En detritos dentro del nido. 

Se colectaron en detritos, 
pero la mayoría se encuen­
tran en el cultivo de hon­
gos. 



ESPECIE HUESPED 

Pltoi.eomy,úr. eom<uih A. .te"ª"ª 
Sabrosky 

*Plwi.ec-my.t:t sp. ca .A. meu'.eana 
eomaM, .te"ett.1.U. 
Sabr. 

Pltoi.eomy.la ca. 
i.eueo ga..<1 .tJt.a 
(Loew) 

A. mex.lea1Ut 

LOCALIDAD 

Louisiana, U.S.A. 

Hioueril las, Qro.:. 
Méxiéo 

Plto.Ceomy.út A. mex.teana Austin, Texas 
. texeM.U 
Sabrosky 

Sc.U:tJW¡ ( ? l 
vaJúaM Joh. 
HYMENOPTERA 

*Ceraphronidae 
Especie 1 
Especie 2 

Gak'.MU6 sp. ca. 
punc.:U.geJr. Fonts 

Seo.e.la va­
Jr..lega.ta. Fab r. 

Seo.e.la s p. 

*Soi.enop~.W 
xyi.oiú Me Cook 

A.t.ta mex.tca­
na 

A. mex.tcana Hi gueri 11 as, Qro. 

A • .texana San Antonio, Texas 

A.t:t.a spp. Brasil 

A:U.a. spp. Brasil 

A. mex.tcana Higuerillas, Qro. 

REFERENCIA 

J.C. Moser, 1962 

.1986 

Moser y S. E. 
1971 

OBSERVACIONES 

En cámara de detritos. 

En detritos externos. Se co­
lecta ron 1 as larvas y se ob­
tuvieron los adultos en el 
laboratorio. 

Las larvas y los adultos se 
encuentran exclusivamente en 
cavidades de detritos. 

.J; C. Moser y S. E. Las larvas se encuentran en el 
·Neff, 1971. Sabrosky, detritos dentro del nido . 
19 59 ,tn Weber, 1972. 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

P. Rojas 1986 

Walter, Seaton y 
Mathewson, 1938 

Mari coni 1970 

Mariconi 1970 

p. Rojas 1986 

En detritos dentro del nido a 
2- 3 m. de profundidad. · 

En detritos externos. 

Se en6uentran enterrados en 
el detritos. A 2.5 m. de pro­
fundidad en cámara de detri­
tos. 

En cámara de detritos. 

En cámara de detritos. 

Anidando en detritos externos.!;; 
N 



ESPECIE 

LEPIDOPTERA 
AñiydMlí 
conñru.e.Ua. 
Dietz 

HUESPED LOCALIDAD 

A. .texa.n<t San Antonio, Texas 

A. meu'.ccttt<t Higuerillas, Qro., 
México 

REFERENCIA 

Walter, e.t. al.. 1938 

P. Rojas 1986 

015SERVACIONES 

Esta mariposa teje galerías 
de seda de 75 cm. de largo 
que recubre con detritos. 
Cada tubo contiene 1 larva 
blanca que se alimenta del 
detritos. Se encontraron 
adultos a 65 cm. de profun­
didad. 

No pudieron obtenerse los 
adultos, pero por las carac­
terísticas de las galerías 
pensamos que es la misma es­
pecie. 



Montlculo 1 

Monticulo TI 

TABLA 3. 

Muestro pH 

Nivel A 5.60 

Nivel B 6.12 

Nivel e 7.03 

Nivel A 5.92 

Nivel B 6.09 

Nivel e 7.45 

--

Lectura del pH poro los 3 

niveles de los 2 monticulos 

104 
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